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LUCHA CONTRA LA DICTADURA GORILA 

La dictadura lleva ya más de quince meses oprimknao 
al pueblo trabajador chileno. Día a día suma nuevos crí- 

es en contra del pueblo, aumenta sin pausa las ganan- 
de los dueños del poder y la riqueza, hunde en la mi- 
a cientos y cientos de miles de chilenos, llena los bol- 
de los altos oficiales y de todos los lacayos de la bur- 

esía que participan del gobierno, miente y calumnia, ex- 
ta y oprime, tortura y asesina. 

Frente a ella el pueblo trabajador chileno, con la clase 
obrera a la cabeza, ha comenzado a desarrollar una dura y 
prolongada lucha que solo puede terminar con el derroca- 
miento de la dictadura, el restablecimiento de los derechos 
humanos, la recuperación de las conquistas de los trabaja- 
dores, el castigo de los criminales, y el establecimiento dé un 
nuevo gobierno que represente los intereses de todos los 
sectores sociales y que luchen decididamente por derribar 
a esta dictadura criminal y opresora. 

Y esa lucha del pueblo trabajador, de los explotados y 
oprimidos, ha tenido en la primera línea de fuego a un pu- 
ñado de hombres y mujeres surgidos del seno mismo de las 
clases trabajadoras chilenas, fogueados en el combate coti- 
diano de las clases y capas explotadas, a los miembros del 
MOVIMIENTO DE IZQUIERDA REVOLUCIONARIA, 

Día a día la dictadura anuncia haber destruido al MIR, 
día a día miente y trata de engañar. Día a día expresa que 

:>,el MIR ya no tiene dirigentes, que todos han sido muertos 
O' apresados, que el resto huye dejando a las masas traba- ' jadoras abandonadas a su suerte. 
' Los gorilas confunden sus deseos con la realidad y tra- 

de ocultar la realidad con palabras. Es verdad que mu- 

\ 
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chos y valiosos miembros del MIR han sido ase&a& por 
la dictadura; es verdad tambih que muchos otros han s k  
apresados y son cruelmente torturados; también es verdad 
que unos pocos de nuestros miembros han sido incapaces 
cicc h r t a r  ~m p rigprei BS a i i ~  *ww 
y saw QQoRreitucir t~~.&rtztotcs, se hapq @de en&’ an- 
do la causa de la clase obrera y explotados chilenos.?ero 
a pemu de eso el MIR sigue existiendo e incluso sigue cre- 
den&; cientos y miles de trabajadores de vanguardia se 
han incxnprado a nuestro partido después del wipe go- 
rila; &a a día la clase obrera entrega al Partido sus mejo- 
res cuadroc. 

Así es la historia de los partidos revoluatmarim y de 
1atr hichas revolucionarias del proletariado. Llegan momen- 
tos en que caen muchos de los vsiliasos cuadms del Wti- 
rio; pro si su labor ha sido efectiva, si su vida ha sido 
amsqgracia a aear una organización verdaderamente retrolu- 
cioauia, entonces, su muerte en vez de producir el r e m  
oerp y el desanimo sirve de acicate a cientos y cientos 
de trabajadores de vanguardia que toman la bandera del- ha- 
m a q h  a,íáo leviantándola más en alto en un reto decidido 
a la hurgueda y sus perros de presa. 

Mártires y h6roes de la clase obrera y del puetrlo ím- 
bajador chileno, ejemplo giorioso para las pueblus de && 
rica y del mundo; la sangre de los mie&ros del MIR rie- 

juma a la sangre de miles de obres ,  campeŝ uios, em- 
pleados, mujeres, jóvenes y hasta niños, las calieb y’licís 

* 
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de mires cie hombres, y ‘ j h m  
mrcisvo pu&iu’~tui hoy con claridad en- d MHL 1 c&&@ 
más certero en la lucha por derribar el gorhje y d b e b  
ortirr i x b  pueden ellQs taapbiQ. igcozporatse, a la lwJh 

-d lugar dqfido por los +maradas cafdos en, 
1i8 diti h ~ V ~ O a r i O S .  

piícarles resumidamente cud .es la’pofitfc# dd 
pm& las obraroo- y todgr 108 uafxQudqys 
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DIEZ AROS EN LAS LUCHAS DEL PfJEBLx) . 

El MIR es una organización joven. Fue formada en 
agosto de I965 cano resumen de una lucha iniciada dede 
1962 por un grupo de camaradas jóvenes que buscaban dar 
vida a una organización revolucionaria. 

. .  

Encabezados por el camarada Miguel Enríquez, un gru- 
jóvenes en su mayoría estudiantes, junto con una 

n pequeña organizaciún formada por cuadros que ka- 
ían sostenido durante toda su vida posiciones revoluck- 

ias e.n el seno de los partidos de izquierda tradicional, 

a nueva organización se dio un programa de revolu- 
roletaria y una estrategia político militat para la con- 

a del poder; ambos (programa y estrategia) tenían 
defectos, pero en su época constituyeron un salto 
de gran magnitud en nuestro país donde la in- 

encia ¿el reformismo y el centrismo e n  la clase obrera 

nacimiento al MIR el 15 de agosto de 1965. 

habían ocultado y deformado la teoría revolucionaria mar- 
xista-leninista. 

Pero lo fundamental que aportó la nueva organizaaón 
fue el hecho de que se concebía como el núcleo revolucio- 
nario a partir del cual se podría desarrollar el Partido re- 
volucionario del proletariado chileno, herramienta indispen- 
sable para lograr el éxito de la lucha de las masas traba- 
jadoras, 

Hasta entonces todw los sectores que planteaban posi- 
ciones revolucionarias en la izquierda chilena atribuían la 
política del PC y del PS a una supuesta mala intención o 
incapacidad de los dirigentes de esos partid&; se negaban 
a cumprender que la política del reformismo y el centris- 
mo y su incapacidad para’ ponerse al  frente de las luchas 
mds decididas de las masas no obedecfan a defectos per- 
sonales de sus militantes sino a una historia de casi cincuen- 
ta d~os de lacha legal e institucional de la clase ubrera y del 
mebib dde Chile. de subordinación del partido obten, a la 

ca intemaional de la Unión Soviéfica. 
1 MIR (y el mérito fundamental de esto correspon& 
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par el ~roiefariado, era preciso separar tajantemente las 

kkmstktir m a  a q p h c i k  rewitxionaria- a Ii- 
gada a les masas, didpliida, bombativa, cua- 
&es esmgidos y de cdcter mrernaciond; y &o a p a d  
& aii€ buscar ia unidad de acción con los sectores re- 
volucionalios. 

Camcnzaba mí el imgo cagiino de la ccms&6n del 
Paaid0 revohcionario del @etwiado chileno. 

Ai principio la nueva organización s610 pu& desarmilar 
trabajo político ¿e mesas en CSCBSOS sectores sociales, fqn- 
hmtaimeirte estudiantes, algunos sectoreis obreros, 
d' Seaores de pobiadores. Pem.en todos los, 

@do desarroih ese &bajo Oe puso rápida 
cabem de las movilizaciones de las masas. 

~e*hmba &k doquier con el sectarismo y el dopa- 
tisxno.de los partid- de @uierda tradicfaaal que - 
$&amentg a .naestros miqnbros a b  pequebs eo n.stpr;rx, 
qagtuidp de &o*ar nuestra presencia en lap movib-  
&& ¿?e las IIWSES, y utiliiaban todos sus medios de $4 
-te tkqa mesíla. y de la CIA", "provocadores d s 

. ,  

! .  

para presentar a la nueva organización como"' 



Mientrds tante, el MIR -fa dmrp&ndme a d 
s e m  de las masas, abriéndose -nuevos 
formm& sus cuadras y miembros en 
de la teoría y la prk t i a  revohcionerhs. En 1867 el cd- 
mara& Miguel Enrgquee asumió el cargo de Seeretaro Ge- 

eral del MIR, y el partido se diu a la tarea wdíata.de 
anoliar una política que incorporara a vastos sectotes 
pueblo n formas de lucha más radiales y directas por 
reivindicaciones económicas y políticas. 

Así se dio impulso a las acciones directas de los Sin 
a organizando y movilizado la mayoría de las pobla- 
s de las grandes ciudades, se ccvmenz6 el trabajo plí- 
en las zonas rurales, se intensificó el trubajo de ma- 

en la clase obrera, se extendió a todo el país el trabajo 
el frente estudiantil, se desarrollaron acciones directas 
Partido vinculadas a las luchas inmediatas de sectares 

la clase obrera y el pueblo y se realizaron ope&ches 
aprovisionamiento que fueron las más publicitadas por 

El Gobierno burgués desató una feroz represión en con- 
el MIR, pero de escasos resultados ya que nuestra po- 
comenzaba a encontrar el apoyo de amplios sectores 

pueblo que nos brindaban ayuda y proteccibn. Al mis- 
mo tiempo que la mayor actividad de la clase obrera y 
el pueblo impedía a la represión concentrar sus esfuerzos 
en forma exclusiva sobre nosotros. 

Los elementos centristas existentes en el Particb se 
marginaron por su propia voluntad; y en su gran mayorfa 
volvieron a asumir su rol de “consejeros” en revolución J 
interior de los partidos de la izquierda tradicional, algunos 
inmediatamente, otros después de guardar las apariencias 
durante un tiempo. 

Depurado y fortalecido el MIR desempeñó un impor- 
tante papel en las luchas del pueblo que desembocaron en 
el triunfo electoral de 1970. 

h n  los tres años de gobierno de izquierda el MIR 
creció y se fortaleció en el seno de las masm; prendió en 
la dace o h ,  etuvQ a la c s k a  de las movilizaciones 
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amaAmy4 a~ ~ . . o q g t a n + W n m q h c b n -  
eq- toa0 -eJ país a :la mkza de :Fas myiiiaaqb 
cales dw la dawobsieira y 4 guebh; m&&6 

-&tidi6 y am6 modes las medidas qife b d i -  
4- a &s trabajdores; se preocup6 preferentemte. por 
m+mr la orga&mción y combatividad del pptkraiade:y 
liis masas trabajadaras 80 proletarias; levantó qm Pletafar- 
ma de Lucha (“El programa del Pueblo”) que represen- 
t+a fielmente las aspiraciones y reivindicaciones inmedia- 
tas de h clase obrera y de todo el pueblo y que‘ fue un 
inmumento podaoso para guiarla lucha de los explotadDs 
yroprimid8s hacia otras formas de’lucha y drganir;aci;bn ea- 
áa wz m h  adeeuaáas; ‘en fin, hizo todo lo que le fue pó- 
SHe‘por aumentar la fuerza del pueblo, mejórar su or@ 
niación, desarrollar su .conciencia de clase, multiplicar su 
capacidad combativa. 

Pero’ la influencia del reformismo obrero (PC funde- 
meqlrnente) y del centrismo de izquierda (especialmente 
eí €5‘) en ei seno de las masas populares cpiilenas era aún 
demagidio grade, y a pesar de los esfuerzos del MIR y 
de los ’sectores de vanguardia del proletariado y‘ el puel$~, 
el pbiemo del compañem Allende tuvo un, sello matea- 
damente rehrmista. 

As€, el gobierno de Muierda en luga de impulsar eo 
forma decidida la movilización independiente de la clase 
-&ma y el pueblo, hizo cuncesiones al enemigo, fren6 la 
‘&vidad de las masas, buscó una alianza con un sector de 
la burguesía (ei PIX), inmrporó -a las Fumas Armadas 
a i  Gobierno, c incluso reprimió en’msiones las moviliza- 

- .  . cio&!3 populares. 

de’no p i p ,  de &te ‘m 
puaifo. Primmi 

Lq pqlítiq reformista del 

sectores 
&i pueblo, estaba legih& ate lob i4xto- 

mi U. iutrqwQs &‘lad nmm s ems fmxiom~ bur- 
4= x%m&lJm& kde& snflutnrio #ell los a n d o 9  p @ l h e C  



s sectores de las capas medias que se vieron afectados 
esa situación económica. 
De ese modo, el pueblo no pudo encontrar por com- 

let0 su unidad en los tres años de gobierno de izquierda 
se encontraba en situación de debiidad frente a la reac- 

urguesa que actuaba cada día más unida. 

eran incapaces de ponerse a la cabeza de las 150- 

ón que quedó demostrada con creces entre junio y 
de 1973 cuando mientras en todo Chile el pueblo 

ensiva, sus direcciones nacionales buscaban la con- 

earrollaba una polftica correcta que permitía entre- 
ar mayor fuerza a las masas para resistir la ofensiva reac- 

cion&, era un partido pequeño e i n c a p  de asumir en 
todos las €rents, en todas 19s fábricas, fun&, pdacio- 
nes, asmelas, oficinas, empresas y regimiento$ de Chile; la 



tanr dc reemplazar a las viejas conducciones políticas que 
se habían demostrado incapaces de ponerse al frerste de 
las masas en sus batdm decisivas. 

Triunfantes las fuerzas reaccionarias y golpistas, el 
MIR demostró que había logrado convertirse en una orga- 
nización revoluaonaria madura, con un buen grado de de- 
sarrollo en el seno de las masas, con 'una política correcta, 
con una experiencia de combate amplia y con miembros de- 
cididos a entregar cada minuto de su vida, e incluso s 
morir, por la causa de la clase obrera. 

En campos y ciudades, en poblaciones y fábricas, en 
todo Chile, los miembros del MIR estuvieron días, semanas 
e incluso meses a la cabeza de la resistencia armada contra 
el establecimiento de la dictadura; fue la única organiza- 
ción de la izquierda que siguió funcionando desde los pri- 
meros díaS del golpe y dirigiendo la retirada de las fuer- 
zas obreras y populares. Fue la única organización de iz- 
quierda que tomó la decisión de quedarse en Chile para 
correr la suerte de las masas, ponerse al frente de su pro- 
ceso de reorganización y reanimación, encabezar la lucha 
eontm la dictadura. 

En más de quince meses de dictadura el MIR ha reci- 
bido muchos y muy dolorosos golpes. Nuestro fundador, 
forjador y Secretario General, camarada Miguel Enríquez 
cayó en combate contra las fuerzas represivas; varios miem- 
bros de la Comisión Política de nuestro partido han sido 
apresados e incluso asesinados durante la tortura; decenas 
de cuadros y militantes han sido muertos o apresados. 

Y también hay que contar otras bajas; las de los deser- 
tores del partido y traidores a la causa de la clase obrera 
los que incapaces de soportar íos riesgos y los sacrificios de 
la lucha revolucionaria clandestina han huido o se han asi- 
lado; son pocos en número y reciben el repudio unánime 
del partido y de In clase obrera chilena. 

Pero a pesar de los golpes y las deserciones, el MIR 
ha sido la orjpnizaaón de izquierda que ha desarrollado 
baja k dictadura el rnds amplio y efectivo trabajo de ma- 
sas, se hil .fortalcoido internamente, ha ganado para ws 
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film a b ~ 4 6 r e s  c u a c b ~  de la clase &cera .y.&,& iz- 
quierda tradicional, ha encabmado y or-o el 
de reanimación y reorganizsción de la elate obrm y d 
pueblo, ha levantado una Plataforma de Lucha p a ,  el pe- 
ríodo que es reconocida como propia por todo el p ~ &  
chile-no, ge ha convertido en la más d i d a  esperma &l 
proletariado y las masas trabajadoras no proletarias, y en 
el enemigo más implacable de la dictadura y la reacción. 

La dictadura, cómo es lógico, oculta nuestros éxitos y 
uestros avances, y da publicidad a cada uno de los golpes 
LX l cqp  asestarnos e incluso se inventa éxitos en su lucha 

los trabajadores saben por su propia 
periencia que el MIR s i p  presente en el seno de las 

a día su trabajo en los na%s diversos 
er y desarrollarse a pesar de las gol- 

por que cada camarada caído es 
cientos de los mejores hijos de 

que se incorporan a nuestras 
y emprenden la tarea gloriosa de convertir al MiR 

ario del proletariado chiIeno que 
al la lucha por el derrocamiento 
y de toda forma de dominacion 

AS CONCEPCIONES FUNDAMENTALES DEL MIR 
A lo largo de sus casi diez años de experiencia de lu- 

a el MIR ha logrado desarrollar sus concepciones polí- 
igurosidad, superando el esquematimo y 

el abandono de la teoría revolucionaria que habían pro- 
vocado el predominio del reformismo y el centrismo en la 
dase obrera. Nos interesa señalar especialmente aquí las 
ideas fundamentales de tres aspetos de nuestra conce.gx%n 
política; nuestro Programa, nuestra Estrategia, y nuestra 
concepción de la construcci6n del Partido revolucimmio 
del proletariado chileno. 

1.  EJ pvúgvama deb M I R  
Para el MIR la pobreza y la miseria de la gran mayoría 

de los chilenos, la inhumana explotación y opresión a que 



t- nu;SUa p u ~ & ~ n ~  es* pram& w 
'Wre@&ntah de la k g k d a  porque ha & 
'in&  flap^, -*-.a ncv teqgmos iniciativa, á h d  que 
E diebe*a que &Me ea &de hace mds de undglta (.glibs 
,q !h& 1839) un pah ca@illisrri en el tual -0ti poccM 
sdi&ees (bs capitalism o búrguek) son pmj$w.rb 'de 
los medios de pxüducción (la tierra, las minas, lab' &rÍ- 
cas, las .mpwsas) mientras que la gram mayoría del pue- 
blo chiíepo naúa posee y se ve en la obligacisn, d? vender 
su fuerza de trabajo a los capitalistas. 

PerQ no en todos los países capitalistas los &WS y 
el p b i o  son tan exphuctos como en chire. En lbs paises 
capitalistas desardados (Europa, Norteamérica; Japdn ) 
aunque hay mucha miseria, los trabajadores viven mucho 
mejor que los chilenos. 

Lo que sucede es que Chile además de ser' un país 
capitaíista es atrasado y dependiente. Chile no es explo- 
tado por los capitaiistas nacionales, sino también por los 
capitalistas extranjeros (los imperialistas). Así, el trabaja- 
dar chileno es superexplotado, sus remuneraciones y su ni- 
ve€ de vida son disminuidos para que con sp trabajo en- 
gorde los bolsillos de los explotadores nacionales y extran- 
jeros. 

'&nao consecuencia de &xi dependencia Chile se ha de- 
sarrollado como un país atrasado. 

primero h imperialistas establecieron una división 
pmducha entre sus paím y. los países dependientes, de 
td modo que los paísea dependientes 6610 producían ma- 
OeEiaS priinrs y alimentos y h pducci th  industrial esta- 
ba reservada a hs países hperialistae: por más de un si- + (=bihe produjo p export6 t r b  y ininmelea sin desarro- 
iínc k i n d d  y c o m p m h  casi $odes los productos in- 
Qpslprisles e a e i  exffanjero. ' . 

Corpo resultado del propio desarrolló del capitalismo 
mundial, los países dependientes mnessam a desartollar 

industria, p w  esa industria se eqcuentra controlada por 
id &-+iisyts y ~61'6 6 .utiliza . maquharia' y ppxiuck ar- 
tf&w*qÚe 'en los .piibcs'%hp!rtaht~s están ya strfiadoa. 



capitalismo; pero toda 18 experiencia &dn&l mu&m'cli- 
rammte que eso es imposible,, que cada día ep qwor la 
diferencia entre los países capit$s$as atqpiOs . y . h , & -  
s a r d a c h ,  que mienqas se manoenga la depmc4ack Cuan- 
do nuestms países dan un paw los imperialistas * e c q .  

El úhico camino para salir del atraso es rórhprir don la 
situación de d+ndaicia: Los reformistas & qui lruda- 
se' obrera en aliaiiza con algunos seétores burguther pusdrth 
romper la siniación de dependencia y desmdldr al pi&; 
pero se equivocan porque plvidan. que la burguesía Wens 
se ha desarrollado desde el, siglo pasado en estrecha; &p- 
za y convivencia con el .imperi$ismo y que aunque .algunas 
veces tenga roces y choques con el capital pxtynjem en 
definitiva los intereses de los burgueses nachdes y exvan- 
jeros son los mismos, 

El ejemplo más dar0 io dio el Gobierno de E& que 
a pesar de representar a lo que se supone es la 
más progresista de la burguesía, desarroHb una. 
antipopular y abrió las puertas de. par en par para que 
llegaran capitales extranjeros 4 apoderarse de la industria 
chilena. 

La situación de depeudericia ne .puede -pew mi@- 
tras no se rampa al mismo rielnpo la dominaab de lg bur- 
guda., mientras no se t6rmine CW el pock burgués. 

~i único .camino para terminar. con .el atraso y ía de- 
pendencia es estableciendo un nuevo poda, k dicta¿um 
del pmletariado, el eatado pdmwict, el pode de -h dase 
.ob-, y tods el pueblo de Gbk, y el pro;fstariado. 

, ' 

Con el pod& en' sus manós'y e1 piieblo puecb 4- 
q r  una poiítica econGmica in¿e$&diente, d e s e g a r  '8 
pa& y 'comenzar I I. el c@no delta .). ~Fstrtdk del *a- :- l 

limo. 
w 
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!Mb la r~uuW6s pdleta.in, es decir, la a pór dh% o t i f fa  a ia &-tocia 

su sia&ucih pol' m mew á p W o  de Estade que basa 
su fu- ep la oqpización de los obreros y campinos 
aEBl(idos, pwde llevaz adebnte la tarea de ucat 44 atraso 
y la dquadeacia a maestro pqils, t e d n a r  con la expl&- 
CibQ, ip opresihj el. hapbiz y la miseria de los chilenos. 

El l)rogranni del MIR dice que lo que correqmsde rea- 
h a t  & CMe es una revopud6n proletaria pirra mer p ~ -  
dsamtnte el énhiis en d hecho de que le que caracteriza 
a la d u á ó r i  &km és la conquista del poder politico 
pot d p m l d i 8 0  a la vanpa& de hs masas trabaja- 
donao no proletatias. El que sea una reduci6R pmletda 
ae qu&e decir que su cantenido iacoiibmiao verya a ser 
.iiiriaimemte un contenido de re!v&ción socialista, sino que 
in- aclnisiwmente el car4cter de clase del nqwo Mer. 

En efecto, dado el atraso y l a  dependqcia del capita- 
iismo'chileno sería imposihte realiear con rapidez la  s@i- 
W ó n  del mjwnto de los medios de producción y, pur 
b taattv, bajo d prier  pmhrio, ser6 preciao, mantener 

hug&? tiesqm la prppiedad pdv* die nledit38 d#? pao- 
duQQ6$ en nxaien da la pequdu kguasfa propieta& la 
mw#am ,*-$a y tal vez de sectoreg minoritarios de la 
PRSpia buteueafa. . 1- . 

M$s -dhúr, psir set n u q m  paioer Iathiume&mos J(D 
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nacen precisamente de esa situación. 
Es por m que el Pragranw del Y3K d ~ a ~ t & b t t  Ih re 

volucidn chilena como una revolución -@a; eri la qt& 
el pmhmiddo a *la cabeza del puebiw-dhr*h gÍ. pba& 
burgués y ,establecerá por la viQlencia su .proti0 

1 . .  

. , I  

Señala que &o 5610 pdrá  logrime a- tp&s de- de 
luchd revdudonaria prdmgda'en que. junto. a 1 
politia de las- masas dewrollan% Wiaiketiddad 
masas tantu en el campo como ert la, d , .  3 '  

Piantea iue el nuevo 
del pueblo. y ;estará resguai 
obre&, :y los campesinos armados. El órgko. de, base de$ 
poder prólettario será ei Consejo CornUnaí de Tqbajiidom 
que .func&nará en forma ejTptiva con xeprepntwtcs di: 
rectos de, los frentes dé (trqbaj9 'y  en. fbrma apipüa' c& 
Asambleas. Comunales de todo el pueblo,' organism6 
mo de la vida política dd país. Todos los elegidos a'estos 
Consejos durarán en sus funciones el tiempo que goc& 
de la d k n z a  de sus.rep~senrados, m pedtmín su con- 
dici6n.de trabajadorea y su salario sed el d6 tmbnja&esc: 

sectores de economía capitalista ,se Unpondd el c a d  
obrero. . 

pdti d pdkz:p$cdetaitio q d ~EM~EW &AB w: 

I I . -  4 .  

I&lpiKa d Cerócteti,dp las tmd0mdow.é 
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entre Pcraeed0a;er y despddos,  ius clases hminantbi, de- 
sardaron un htrumemo espedal & P C ~ & & I ,  el & 
rato de Estado. 

Este Aparato de Estado tiene dos aspectos fundamen- 
tales: un cuerpo de funcionarios cuya tarea principal con- 
sistiría originalmente en cobrar y administrar los impues- 
tos, y un cuerpo armado destinado a aplastar cualquier irt. 
tento de rebelión de los explotados y usado también paro 
conquistar territorios y riquezas. Con el correr de los si- 
glos estos aspectos del aparato de estado fueron Raci4ndw 
cada vez más completos. En la actualidad el aparato re- 
presivo cuenta con fuerzas armadas, policía y aparato ju- 
dicial; en la administración pública están el Aparato de 
Gobierno (Presidencia, Parlamento), los seNido8 de ira- 
puestos, etc. 

La sociedad capitalista moderna ha perfeccionado al mi- 
ximo la maquinaria del Estado, incorporando a él nuevas 
funciones y aparatos: la educación, la reíigión, los medi& 
de comunicación de masas, forman parte del aparato de 
poder de la burguesía junto a las organizaciones gremiales 
y sindicales y a los partidos políticos que defienden o no 
atacan consecuentemente la dominación burguesa. 

Los objetivos de esta enorme maquinaria son: conven- 
cer a los explotados que acepten su situación de tales y re- 
primirlos por la fuerza cuando intenten rebelarse. De este 
modo el control absoluto que ejerce la burguesía sobre 
el aparato económico y estatal, le permite establecer for- 
mas aparentemente democráticas de dominación, reservan¿o 
las formas abiertamente dictatoriales para los momentos en 
que su poder se encuentre en peligro. 

Pero esa democracia burguesa es un engaño; es la de 
mocracia para la burguesía y la dictadura para la clase obre- 
ra y el pueblo. La democracia sirve para dar estabilidad al 
régimen general. Las elecciones, por ejemplo, dan sólo a l  
pueblo la posibilidad de elegir a los representantes de la 
burguesía que ejercerán el Gobierno. Y si el pueblo logrp 
alguna vez ekgir a un representante que peaiice una pli- 
tica en su beneficio, las clases dominantes no dudan un 



d m * e i m p o  que ai- gor un 
largo el circo de la democracia representativa y ata- 

&cen ea forma abierta su dictadura (como ha ocurrido 
en Chi@, por ejepplo). 

La d e s ~ . u i o l e n t a  del aparato estatal bum&. y 
$u sustitución pw un instru.mento especial de represión de 

G la mayoría sobre la minoría, constituye para el proletaria- 
co el Ww camino que lo conducirá al establecimiento-& 
una democracia real y directa. Este Estado proletario es 
la dictadura .del pmlwiado, una dktadura sobre la mi- 
noría capitalista que oponárá resistencia a la construcaón 
del socialismo, pero una democracia real para la mayoría, 
para el proletariado y el pueblo. 

La burguesía se opone con todo su poder económico, 
político y armado no sólo a la dictadura del proletariado, 
.@IO que también a toda reforma que amenace sus intereses. 
Mientras ella conserve el poder económico y estatal mda 
 reforma, por beneficiosa que sea para el pueblo, puede ser 
destruida. Así ha ocurrido en nuestra patria con las re- 
formap . -  realizadas bajo el Gobierno del compañero Allende. 

Por eso, no basta s610 con hacer &mas; es necesa- 
ria tambib asegwwse de que los explotadores no puedan 
'aplastadas. La hica  forma concreta de hacer las reformas 
'Q *do mmo objetivo la revolución, la conquista del 
poder por la kiase .ob- y todos los explotados; realtatid6 
la lucha por reformas de un modo revolucionario a través 
de la fuerza y la movilización de masas para conbe$ir no 

también aumentar la fuerza, or@- 
a del pueblo, su capacidad de lucha parii 

pmteger esas reformas.de los golpes reaccionarios, y HP 
Id tanto, ab& d o  hacia la conquieta del poder. 
.. +a.*eri&qia de lor países en que el proletariado ha 

-dor~uisdo'd. poder 'muestra darmente que la dcsmmih 
dei íipaiat~ estakl burgués y su susr?tución por el poder 
Praht es'posible a través de una' revoluah vio- 
Idita,' , por tanto; .el proiemiado rev&domdo y 
ki~puq6to'ddkn Prepararse a tmv& de SUI -luchail cbtzdi6 

L 

&a *el empleu. de his más diversas ~ I M  de lucha.. 



La eWte&ia del h rddo 'Yeduda&j ,  6 d&, 
ciencia de combinar las resulvaeadl de loa & m a a m  
parciales entre el proletariado 9 la burguesfa &== 
el objetivo de conquistar el poder, es una -trate& FOB- 
tic0 militar que considera el monto d a r  & 18 luch & 
clases como una continuación y complemento de la activi- 
dad política. 

Loe partidos reformistas ocultan este d e e r  politim 
militar de la estrategia proletaria dando mayor importan& 
a los medios no armados de lucha y despreciando la acción 
armada mientras que sectores pequeño burgueses incurra 
en el error contrario dando mayor importancia a la a c & h  
armada y descuidando el uso de las formas no armadas de 
lucha. Frente a ambos errores de graves consecuencias pi. 
ra la causa de la clase obrera, la estrategia poiftico militar 
del proletariado considera a los enfrmtamientos armadcm 
y los no armados como partes inseparables de un mismo 
proceso de lucha, combina los diversos enfrentamientos dc 
clase y utiliza sus resultados para alcanzar su objetivo es- 

tégico de conquista del poder. 

El problema central de la estrategia plltico militar 
letaria es el problema de superar la fragmentacidn y 

ivisión de las diversas capas del pueblo, elevar sus nive 
es de conciencia política, mejorar su organización y su 

capacidad de combate, para convertir a las masas expb  
tadas en una fuerza social efectiva con objetivos revolu- 

En el terreno de la constituci6n de esta fuma social 
volucionaria, el Partido revolucionario del proletariado 

debe evitar cuidadosamente caer en los errores del econo- 
micismo y del izquierdismo. El economicismu centra sus 
esfuerzos en la obtención de conquistas parciales sin p m  
cuparse de educar políticamente a las mesas subordinando 
así la conciencia de las masas a la ideologla de la clase do- 
minante; el izquierdismo pone sus ojos solo ea el objetivo 
final dejando de lado la lucha por las reivindicaciones in- 
mediatas y recurriendo preferentemente a las acciones sen- 
sacionalistas separadas de las masas. 

l 
1 

1 
1 



ni % W e  .& WB- b 4 M d d m d e  4 amimbm *una 
"*. mwblW.lós prkdpios, .fudfmm* .de 
I& d t k q  qditar proletario, abasdoarirEos p ter- 
givexp+ por ei re€ormismo, el centrismo y rwolucíe :*r m&9:bW*-&J : : . . 3' . >- 

. .- Este p- de la mnstitucidn de la fuerza social p 
volucionaria no es un proceso lineal de avance constante 
de-las fuexzats revolu@onarias y del desgaste permanente 
del enemigo. Por el contrario, en el curso de ese prucesc 
podemos dis- diversos pe~iodos de la lucha de clases 
geríodor de .ascenso de las fuerzas revolucionarias en que 
aumenta el-grado de actividad de la clase obrera y el pue- 
blo y periodos de retZujo en que disminuye el grado de 
actividad abierta de la clase obrera y las masas. Así, por 
ejemplo# 1970 y 1973, la lucha de clases en Chile 
atpvesó ufi perfodo pre-revolucio&o en que aumentdmn 
~ a o r d i n a r P a m w  su actividad política los más divetsos 

.sectores del pueblo; en la actualidad atravesamos por un 
período de derrota en el que la acción de la dictadura im 
pide toda acción abierta de las masas populares. 

. Cada per,íodo de la lucha de clases tiene características 
particulares diferentes a. las de otros períodos y exige por 
tanto que el Partido. revolucionario del proletariado levante 
plataformas de lucha y utilice formas de lucha y organiza- 
ción. diferente. Sin embargo, cualquiera sea e l  perfodo de 
]si lucha de clases, la vanguardia revoluqionaria busca ro- 
bustecer la fuerza social revolucionaria y conseguir no sólo 
los objetivos específicos para el período, sino también bus- 
ca ase- el d n o  futuro de la lucha revoluaonarie. 

A& como el Programa del Pertido es el objetivo que 
guía. d a b w i ó n  de las Plataformas de Lucha adecuadas 
e .bs corui&$pnes pgrticulares de cada período de la lucha 
.& &wqila Estretegia del Partido es el hilo conductor que 
aúda los crjtqios p9i'a establecer ks formas de luche y 
.uqanian&g de un Partido y de las maeas adecwclae a a& 

La estrategia del MIR se señala un doble 'ptopbjiito: 
desermar ai enemigo (la burguesfa nacional y -afrraaferói 

. 
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y ~u-agaslczo wtaW,  es &air .pmwrh m 
que no pueda se@ 
herzas (el prolet&do y 8th 
queña burmesía, subprolemiado, perSonas, de. las 
Fl7.M.). En función de estp doble pmpóeito byiica m- 
bit& neutralizar a ciertoe sectores (capas sryaerioris de ti, 

Explica que la constimci6n de la hema socird revblu: 
cionaria solo es posible a través dé &I iwgo preiceso de 
lucha de las propias masas; heha padfica y vidata,  legal 
e ilegai, armada y no armada, se& las cmiteristicas de 
cada período de la lucha de clases y de las. fuerzas ,de &I- 
bos bandos contendientes. , .  

Señala también que en ese proceso de coristituaón ¿e! 
la fuerza social revolucionaria ías f o r m  armadas de M a  
no solo constituyen una necesidad en el-mopiento del A d  
to a l  poder, sino que es preciso introdudrlas gmduhedte 
tanto para ir educando al proletariado y las masas en el 
uso de la violencia revolucionaria mmo para desgastar y des- 
moralizar a las fuerzas enemigas y ganar a los elementos de 

1 

pequeña burguesía, mediana burgwia). . . ,  

tropa de sus fuerzas armadas. 

Plantea que la lucha armada 
rácter de guerra prolongada,-tanto en el &p cama en la 
ciudad, aunque las características pattinílares del pi& otor- 

En lo que se refiere a las formas no d a d a s '  de lucha, 
señala que por la larga tradición de lucha instituaonal ep 
nuestro país deben ser cuidadosamente consideradas por la 
vanguardia revolucionaria ya que desempeñan un papel de 
gran importancia. 

Plantea que el esfuerzo central de la vanguardia sew 
lucionaria en este proceso será el de gana al p&tadt~do 
de vanguardia y vincularse orghicwents con &e, s iq   de^- 
cuidar eí trabajo político en d conjunto de los sectom del 
pueblo. 

Explica que en las etapas bales de &e lago 
de awmulaci6n de hema socid reddon& be Uh 

gan gran importancia a la lucha armada urbana. 1 .  



ipdetrn 
ataao la 

Ex$& que ese pmxsu de acumulación de fuenrs re- 
v~leonarias solo podrá culminar con el éxito en la medida 
en que se ~ ~ ~ ~ t i t n r g a  d Partido Revolucionario del prob 
tariado chümo y se íibre una dura pero € r a m a l  lucha 
u1 d woo del peldo parn wstraer a la clase obrera y las 
m a s  ds b axz&xión del dormismo y el centrismo. 

Por @timo, señda que la lucha política y militar del 
proletariado y el pueblo de Chide debe ser integrada a la 
Iu&a de las masas trabajadoras de los otros pafses del con- 
tinente, dando un carácter continentai a la lucha por el 
H w .  Y que del miom0 modo se debe intensificar la so- 
ii- y rocióp c n d n  con los muvimientos revducio- 
&os y pqdares de todo d mundo, así como con los par- 
tidos y gobiemos que canstruyen el social ism^. 

iuuzu ltrmrh dd p d k r h k  y el puebla 

3. t0 comtmccidn del ptzrtido tevolucivñmio del 
p~hth i~  c b i h o  
La clase obrera constituye el sector más importante de 

lab trab4adorcs Mum. Par la forma en que es explotada 
(gdumib de p l u d a ) ,  es el más implacable adverswio 
del M e n  cagitdista. Por su concentración en fábricas, 
minas y funáos, 7 por hacer funcionar los centros vitales 
deia economía, tiene un peso comparativamentk mayor que 
e! resto de los expíotados. Por sus hábitos de trabajo co- 
ktim cn el seno de la €ábrica tiene mayores aptitudes 
para la accidn organizada. Por su situación y nivel de vida, 
no time n d a  que perder sino un mundo que ganar. Por 
todat estas características la clase obrera es la vanguardia 
dd pueblo, su sector mpS decidido y consciente, la clase 
z w m k b w i a  por &cia. 

Los o m  sectores que constituyen el pueblo estdn tam- 
bién interesados en la revolución proletaria, pero por sus 
candiciones de vida no poseen la capacidad de sacritido, 
am$mcia y OeyrPLicióa Bci pdetariado, y s a  os& fá- 
Qiiil.Q c4@h? poo: los *s bwgueses. 



plusvalía; eg BU smie; 
cación en las diferentes rama 

i ’  

&4mo puede el  proletariado conse& su &dp$b 
&se en la Iucha ‘contra los gx&dorcsi 

La d a  lacha por sus Baoopia int&em h u ’ a  s w  
te:. al camado, a h t e  de cG.Liibnes ‘que k hqpdm 
e q h m  kdbfhente. Ademds 1s d u c d n ,  bu deen& m 
li#oms, et.; esda &stinadas a rnmuma cm div idb ik :  
ace& y de pensamiento. 9 h  mhp, br uhidral de mzib 
del p r o l a f i  es inchpenssble p m  que pude desoamPg, . 
ñdt 
k b @ a .  Y esta mida¿ solo se eons- mditnta;4e 
experiencia de la lucha política revoluci6naaia. 7 

¿Paw eomo pwde saber el obrem, que pow btr p d d o  
eatuólicrr y que tiene que trabajar duramente, gm q d  Objer 
tivoe iuchar? La lucha por reivindiewimes hadia tas  na 
lo lleva &icctarnenae u la lucha pw’b mrolucióa y ,el 
socialismo. Por el contrario, los fracasos, los progresos len- 
tos, etc., pueden ikyar a pensir a un &j&r equlfvoca- 
do ¿e que no hay manera ¿e ter&mr con. m misepta y 
que en vano luchar. Estas ideas, anrpllmfiie &fun&lm 
por la burguesía, se rmhren en la frase fateha: “s@N 
ha habido ricos y pobres”, al mismo tkmpo que la r&gUn 
ofrece un delo en que todos s e r h  iguales. 

La pursi experiencia no basts, pues, papa sacar las WD- 
ciusiones correctas de la lucha de clases. Necesitamos e l , c ~ =  
nocimiento, la ciencia, necesitamos el marxismo-leninismo, 
a4 swalismo científica , 

Él socialismo cientffico e$- 11, ciencia desarrollada por 
MARX, ENGECS, LENIN y muchos otras grandes revolu- 
cionqios y drigeFtes del prolemida mundial a partir. &, 
Ia exper:W“cja grac$ca del pdetariado y de sus lu+s$ $ST 

&Iihcj?I.q* a lq IW 10 más apiwatto quq la h ~ * g $  
había producido eá: el conoci&wQ, ecotdmiq, !%t¿kqa 

.s. , - ‘ J  
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papel ¿e omgUar& del’ pwbfa en b 



pothim y ñ3osótim. Esta dencia es un insmmmo tm- 
presdndibk en la ludha-phletaiia y exige que obrero 
condente la -die con dedicáción y esfuerzo. 

El Partido Revduúonario del proletariado es una nece- 
sidad imprescindible para la lucha revolucionaria, ya que 
constituye la orgarhción que a-pa a los elementos de 
vanguardia del proletariado que unen a su experiencia 
prácth de la lucha de clases, un conocimiento acabado der 
socidismo científico. El Partido Revoluaoniirio del p d e  
tariado es la unión de la teoría y la acción revoiuaonmas; 
dgnifjka la acción coordinada y consaente de los mejores 
repmentantes de la clase obrera y el pueblo que, a la cabeza 
de las más diversas luchas de las masas, conducen los en- 
frentamientos parciaies de la clase haaa la consecución del 
objetivo estratégico del proletariado y los explotados, la 
conquista del poder. 

El Partido Revolucionario del proletariado es una orga- 
nización proletaria de vanguardia, ligada a las masas, com- 
bativa y experimentada, con una férnza disciplina, formada 
por cuadros escogidos, y de carácter internacional. 

fis una organización proletaria de umgumdia, es decir, 
posee un Programa, una Estrategia, una concepción orgeni- 
zativa, una línea política y una táctica de avanzada flue 
interpretan correctamente las condiciones objetivas de la 

.lucha de clases y entregan a la clase obrera y a las masas 
populares objetivos de lucha correctos. Esta línea de van- 
guardia sólo puede construirse a través de duras luchas 
contra las desviaciones reformistas y centristas que se pre 
sentan en el seno del movimientb obrero y de masas. 

Es una organización proletaria de vanguardia ligada a 
lar rusas. Esto significa que ha logrado vincularse orgáni- 
camente a la mayoría del proletariado de vanguardia y, por 
su intermedio, a la mayorfa de la clase obrera y el pueblo; 
y que ésta vinculación se ha establecida a través de un 
iarp proceso en el curso del cual las masas obreras y po- 
pulates han ido apmndiendo a trav& de su propia expe- 
tiencia la justeaa de la poiítica revolucionaria. 

2$, 



Es una organización proletaria de vanguardia, liga& I 
las masas, combativa y experjntentadtz, capaz de amrrir a 
cualquier forma de lucha armada o no armads en las más 
diversas situaciones. Sus militantes deben ser, por tamto, 
cuadros revolucionarios integrales que desarrollen al  milti- 
mo su formación teórica, ideológica, polltica, organizativa, 
militar, técnica y moral, capaces de asumir en cualquier m e  
mento y en cualquier sector del movimiento de masas su 
papel de conductores, organizadores y educadores de las 
masas. Para lograr esto, es obvio que el Partido Revolucio- 
nario debe ser una organización político-militar. 

Es una organización proletaria de vanguardia, ligada a 
asas, combativa y experimentada, con una f h e a  dis- 
. Esta férrea disciplina hace confluir todos los es- 

de los miembros del Partido hacia un objetivo co- 
mún, y es una disciplina consciente que nace de la con- 
vicción de la justeza de la línea política del Partido y de 
la comprobación práctica en la lucha cotidiana de lo acer- 

la estrategia y la táctica. Esta disciplina se expresa 
el funcionamiento del Partido de acuerdo a las normas 
centralismo democrático que funde la disciplina más 

la más amplia democracia interna, la más estre- 
unidad de acción con la más amplia libertad de crítica 
scusión a través de los mecanismos orgánicos adecuados. 

Es una organización proletaria de vanguardia, ligada a 
las masas, combativa y experimentada, disciplinada, forma- 
da por cuadros escogidos, los mejores de entre los mejores. 
Esto permite al Partido planificar sus tareas sobre bases 
seguras, al mimo tiempo que le garantiza la superviven- 
cia y el crecimiento aun en las más difíciles situaciones. 
Para garantizar ésto el Partido se organiza en bases o cé- 
lulas por frente (fábrica, fundo, escuela, etc.) formadas 

tica del Partido en el frente. 
por un pequeño número de integran poli- 

Es, finalmente, una organización proletaria de vanguar- 
dia, ligada a las masas, combativa y experimentada, disci- 
plinada, formada por cuadros escogidos y de carácter inter- 
nacional ya que solo la conquista del poder por el pmleta- 

' 





zar ese pruceso de e6tablecer la hegemonfa del gran ca- 
pital nacional y extranjero. Su imposibilidad de hacerlo 
trajo como consecuencia el aumento de los choques'entre 
las diversas fracciones burguesas al mismo tiempo que la 
intensificación de la actividad de las masas obreras y po- 
pulares. 

El ascenso del compañero Allende al Gobierno, aumen- 
tó el grado de actividad de las masas, multiplicó los &o- 
ques y contradicciones entre los diversos sectores de la cia- 
se dominante, y significó la institucionalización de la crisis 
de la clase dominante al hacer entrar en crisis el propio 
aparato de poder estatal burgués. 

Dada la profundidad de sus contradicciones y el asen- 
o del movimiento de masas, la burguesía no tenía otra 

salida que el establecimiento de un régimen'dictatoriaí a 
través del cual se pudiera aplastar el movimiento de ma- 
sas y encauzar de un modo diferente al tradicional (par- 

políticos, parlamento, etc.) la lucha entre las diversas 
cciones de la gran burguesía. 

A partir del 11 de septiembre de 1973 los Altos Man- 
s de las Fuerzas Armadas se establecieron no ya solo 

como baluartes de la burguesía, sino también como sus re- 
presentantes políticos. Habían entrado en crisis 106 meca- 
nismos tradicionales de representación polftica de la gran 
burguesía, y ésta entregó su representación polftica al cuer- 
PO de oficiales de las Fuerzas Armadas como representan- 
tes del interés general de las diversas fracciones de la gran 
burguesía. 

Este carácter de representantes políticos del interés ge- 
neral de la gran burguesía es uno de los factores que per- 
mite diferenciar la dictadura militar chilena de los fagcis- 
mos; se asiste a una subordinación de la institución militar 
a l  poder establecido y hegemónico de una fracción de la 
gran burguesía que tiene su propio medio de representa- 
ción política: el partido fascista. 

En el caso chileno, la agudización de la crisis de las 
clases dominantes en el marco de una agudizacibn de 4 
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ntrr i# .dd m h k m  
mostró al proletariado de 

caminos para kvar adelante Ir lucha mtm Ir. 
El proletariodo de vanguardia, p 

de las masas, despuds, ComprendiHob 
lisat2 d estrecho marco iegai 
adelatnte su lucha. Al mismo 
de la necesidad de construir 

I 

Así se comenzó a activar los sinciiatos, 



dgarOrianiCirpe de Pop~hw contra h -djcsadura, 
los Comit& de Retiitmacia su núcleo fundamental, 

atas  nuevas formas de organización y las formas de 
lu& por eUas desarrolladas (presión en el caso de las or- 
ganioiiciones legales; ayuda solidaria en las semileples; 
pmpaganáa, agitación, organización,’ boicot, sabotaje m e  
nor, etc. en el caso de los Comités de Resistencia) comen- 
b n  a cobrar masividad a’partir de mayo 74, cuando d 
naciente Movimiento de Resistencia Popular y el MIR de- 
sarrolíaron una vasta ofensiva de propagada y agitación. 

A partir de ese momento se ha multiplicado la activi- 
dad y masividad de las diversas formes de resistencia, es- 
peciaimente de los Comités de Resistencia, creando así las 
bases para pasar de la fase de reorganización y reanimación 
del movimiento de masas a la fase de la resistencia activa, 
en que se multiplica y masifica el boicot, el sabotaje menor, 
se desarrolla la propaganda armada y se prepara el conjunto 
del proletariado y las masas trabajadoras no proletarias pa- 
m formes superiores de lucha. 

La #t&&wma de lucha en el artual perfoao. 

Uno de los elementos fundamentales de la táctica del 
MIR en la lucha contra Is dictadura es la Plataforma de 
Lucha para el período, que resume los objetivos políticos 
y orgabjzatiw>s del proletariado revolucionario en éste m e  
merito. Esa Plataforma, que el Movimiento de Resistencia 
Popuiar, y todo el pueblo, ha hecho suya, contiene cuatro 
objetivos fundamentales: 

a) Restablecimiento de las libertades democráticas y 
respeio a íos derechos hunranos. Es decir, el cese de las 
pearacuciones, detenciones, torturas y asesinatos; el castigo 
de torturadores y asesinos; el término del estado de sitio 
y de las medidas de “seguridad interior”; la más amplia 
e irreatrícta libertad de pensamiento, opinión, expresión, 
#IlljibD, peiciba, orguiieecián y prema; d libre funcione 
miento de 19s orgaaisaciones eindicplcs, &remialcs, Comuni- 
&, e.; L iibd inmediata para 1- p ~ e e ~ o  poííticos. 
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&a Popular io constituyen los Comités de Resistencia, 
pequeños grupos clandestiaos integrados por miembros de 
~ Q S  diversos partidos de izquierda y trabajadores sin par- 
tido, quienes deciden en forma democrática sobre las ta- 
nas a realizar. 

.El crrmirpo hacia el triunfo 

No cabe duda aiguna de que la dictadura será derrota- 
do y de que el conjunto del pueblo, con el proletariado a 
la vanguardia, logrará conseguir los objetivos de la Plata- 
forma de Lucha para el actual período. Pero esa derrota no 
sc logrará en poco tiempo sino será el resultado de un lar- 
go proceso de lucha armada y no armada, abierta y clandes- 
tina, legal e ilegal, del proletariado y las masas. 

En la medida en que a través de ese proceso de lucha 
se vaya fortaleciendo gradualmente la clase obrera y el 
pueblo, será posible que las formas armadas de lucha va- 
yan tomando un peso cada vez mayor, que sean cada vez 
más amplios los sectores del movimiento de masas que par- 
Uapen directamente de la lucha armada, y que, aprove- 
chando esa situación de fortalecimiento del pueblo y de 
desgaste de la dictadura, se multipliquen las formas no ar- 
madas de lucha' abierta de las masas (huelgas, paros, in- 
clusa manifestaciones). 

Esa será posiblemente solo la primera etapa de la gue- 
rra prolongada contra la dictadura y después de ello, el 
proletariado y el pueblo deberán darse a la tarea de con- 
v d r  la fuerza armada que han desarrollado a través de la 
lucha (guerrillas urbanas y rurales, destacamentos, etc. ) 'en 
un ejército regular capaz de derrotar a las fuerzas armadas 
de la dictadura. 

Algunos piensan que este largo camino no es necesario 
y que basta con que en un momento que no definen se 
lleve a cabo una insurrección de todo el pueblo, con una 
huelga general y combate de calles, para derribar a la dic- 
tadura. Quienes así piensan en los hechos es th  ocultando 
su negativa a pre.parar las condiciones para que esa insu- 
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rrecuón de todo el‘pueblo pueda realizarse y triunfar. WI1. 
sotros creemos que casi con toda seguridad la batalla deci- 
siva de la guerra prolongada contra la dictadura será una in- 
surrección de todo el pueblo; pero sabemos que para quc 
esa insurrección tenga éxito debe ser preparada por un iar- 
go período de guerra de las propias masas en el curso dcl 
cual se desgaste y divida a las fuerzas armadas enemigas y 
las propias masas vayan elevando sus niveles de organiza- 
ción y de capacidad de combate y formando sus propias 
fuerzas armadas revolucionarias capaces de oponerse B hs 

Para librar esta guerra prolongada del pueblo contra la 
tadura, los revolucionarios señalamos que es preciso PO- 
r los máximos esfuerzos en el desarrollo de la actividad 
lítica independiente de la clase obrera y el pueblo con- 

tra la dictadura. Es decir, no engañarse por los cantos de 
sirena de sectores burgueses que, en su intento de obtener 

ores posiciones dentro de la dictadura, no dudan en le- 
tar desvergonzadamente posiciones “democráticas” para 
ner el apoyo popular y con ese apoyo popular conse- 
mejorar sus posiciones de poder en el seno de la dic- 

ra traicionando, una vez más, ai pueblo. 
Solo el proletariado y el pueblo es capaz de luchar con- 
entemente por la democracia y llevar hasta el final la 
a por el derrocamiento de la dictadura. En esa lucha 

ganar para sus posiciones a los sectores pequeño bur- 
s que levantan una plataforma democrática (sector de 
ierda” del PDC) pero sin confundirse con las posi- 

es aparentemente democráticas de sectores burgueses 
freísmo, por ejemplo) que solo pretenden obtener una 

situación dentro de la dictadura y que en ningún 

Por eso, la política correcta es organizar el proletaria- 
do y organizar un amplio Movimiento de Resistenaa Po- 
pular ba io hegemonía proletaria. Movimiento que apmve 
chando la lucha interburguesh, pero sin dejar In iniciativa 
política ni orgánica a la burguesía, lleve a cabo el p e s o  
de acumulaci6n de fuerzas sociales, políticas, organizativas, 

erzas armadas de la dictadura. 

están interesados en el derrocamiento de ésta. 
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cn d m ha p6opPrsoo, y k m . t r a w  rtiamsn hnzap 
los revolucionarios sino con el conjunto del PDC aEi MSR, 
por el contrario, ha propuesto desde €ha de 3973 la ne 
cesidad de ewttcturar w Fmre L>ialldeo de la Resism 
cia en torno a los siguientes puntos fundamentales: a) que 
en ese frente participen el PC, el PS, el MAPU, ck l@U?U 
OC, la IC, el PR, los aectores de del PDC y el 
MIR; b)  que se estnictute en torno a una Platafoxma cq. 
mún, para la discusión de la c a l  el MIR apatta su pmph 
plataforma de lucha; c) que tamo en el Movimiento de BF 
sistepcia Popular participan también tqbajahes oio por- 
tido, exista un contrd del Fretite Político de la - 
cia por las bases de la resistencia organizada; d )  que 
orgrurisación conserve su más plena libertad de a9ltafi.ba, 
otgsniaación y crítica en todos los aspectos cpc no famicn 
parte de Ia plataforma comdn. 

k En la medida en que la pesión de las bases Sobdch 
Partidos cle la Izquierda tradicional obligue 8 &tos 2 e& 
tructurar el Frente Politico de Ea Resistencia, la h& 
contra la dictadura podrá dar un gran salto adelante. Mien- 
tras tanto, toda postergación de la unidad de la izquierda 
solo significa hambre, miseria, perstcución, tortura y mer- 
te para los trabajadores chilenos. 

En el curso de la guerra prolongada contra la dicarckurr 
que el Movimiento ¿e Resistencia Papular y su dhxd6n 
política( el Frente Político ¿e fa Resistencia) deben &va 
a cabo, se ir& también fartaleciado k u ~ n g u d h  se& 
cionaria, el MIR. De núcleo revolucionario que es en la 
actuaiidad, saldrá de éste período convertido en el Par- 
tido revolucionario del proletariado chileno. 

Convertir el MIR en el Partido Revoluciomb dtl 
proletarisdo chilena, es decir, vincularlo orghicamente con 
la mayorfa del proletariado de vangurudia, es la mdor ga- 
rantía & triunfo de la luchil contra la dictadura, paiaaero, 
y por la revolución proletaria, después. 

A esto tarea, fundamental pare el @ i d o  dd molete- 
rindo y el pueblo, está abacado el MI% M )a orteisüdod; 

i 
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y es deba de todo obrero y trabajador coIlcicntc inmrpo- 
rusé a d a .  

LA ORGANIZACION DEL MIR 

El MIR es un partido formado por cuadros escogidos 
y con una organización poiítico militar que se organiza en 
bases por frente (fábrica, empresa, fundo, escuela, pobla- 
ción, regimiento, etc.), cada una de las cuales está. forma- 
da por un pequeño número de integrantes que hacen la 
política del Partido en el frente y que son los mejores ele- 
mentos de la vanguardia proletaria en ese lugar. 

Ceda unidad de base se desarrolla en la forma más ar- 
mónica posible de-modo que pueda ser la vanguardia de 
las masas en su frente en las más diversas situaciones (lucha 
gremial lucha política abierta, lucha armada, etc.). De esta 
forma se asegura que en situaciones como las que vivimos 
bajo la dictadura, cada base tenga la mayor autonomía pe 
sible en el cumplimiento de sus tareas. 

Un grupo relativamente pequeño de bases de una loca- 
lidad constituyen un GPM (Grupo Político Militar) que 
es la unidad fundamental del MIR; es decir, una unidad 
con capacidad política y militar que puede desarrollar tC- 
das las tareas del Partido en la localidad con la mayor au- 
tonomía e incluso (situación que puede presentarse en pe- 
ríodos de intensa lucha armada) en situaciones de descone- 
xión temporal con los organismos superiores. 

A nivel de cada región, provincia o grupo de comunas 
se forman los Comités Regionales que dan la conducción 
política, militar y organizativa al conjunto de los GPM de 
su región. 

A nivel nacional, la dirección del Partido está formada 
por su Comité Central, el cual designa a algunos de sus 
miembros como integrantes de la Comisión Política del 
Partido. 

La autoridad suprema del Partido es el Congreso Ge- 
neral, quien debe decidir sobre la línea política del MiR; 



revirar, si es necesario, su Programa y Estrategia; proawn- 
ciarse sobre el desempeño de la dirección nacional p el* 
el Comité Central y el Secretario General del MIR. 

En períodos como el actual, el principio fimdmeml 
de la vida del MIR, el del centralismo democrátiio, se 
mantiene en plena vigencia; las decisiones son adoptadas 
democráticamente, pero una vez adoptadas son obligamrias 
para todo el Partido. Indudablemene esas formas demo- 
cráticas deben adecuarse a las condiciones existentes; así, 
por ejemplo, hoy día el reemplazo de los cuadros caídos se 
efectúa a través de la moptación los restantes miembros 
de ese nivel de dirección designan al nuevo dirigente luego 
de una consulta a los niveles inmediatamente subordina 
dos. 

Para ingresar al MIR, existen también rígidas normas. 

Quien desee incorporarse al MIR debe ser, primero, 
aceptado por la base que tiene a su cargo el frente. Ek la 
base del MIR quien propone a ese compañero su incorpo 
ración como simpatizante. 

Luego de permanecer seis meses como simpatizante (es 
decir con todos los deberes de un militante pero sin nin- 
guno de sus derechos) y si demuestra reunir las condiuo- 
nes para ser militante del Partido, el nuevo miembro es 
ascendido a la categoría de aspirunte, en la cual sus res- 
ponsabilidades son aún mayores pero no tiene aun ninguno 
de los derechos de los militantes (elegir y ser elegido, pa?- 
ticipar en le discusión y decisión de la política del Parti- 
do, etc.). 

Solo después de haber atravesado con éxito estos pe- 
riodos de prueba, puede ser aceptado como m'fitmte del 
MIR. 

' 

De esta forma, con una política correcta, con una orga- 
nización político-militar leninista, y con cuadros escogidos, 
el MIR se construye como el núcleo del Partido revducio- 
nario del proletariado chileno. 

Día a día, los mejores hijos de la clase obrera y el 





CARTA DE RESPUESTA A U 
DlRECClON DEL PARTIDO COMUNISTA 

Estimados compañeros: 

Recibimos el documento “AL PARTIDO Y AL PUE- 
BLO DE CHILE” que vuestra dirección nos envió. Gusto- 
sos cumplimos con el pedido que Uds. nos hacen de en- 
tregarles nuestra opinión sobre los planteamientos políticos 

Estamos seguros que el debate respetuoso y franco en- 
todas las fuerzas proletarias y populares contribuirá al 

endimiento entre ellas. Por ello hemos creído convenien- 
te entregar copia de vuestro documento y de ésta carta a 
las direcciones de los demás partidos de la izquierda y sec- 

democrático y antidictatorial del PDC, esperando que 
ayude a avanzar hacia la urgente y necesaria unidad 

a lucha de resistencia contra la dictadura. 

e en dicho documento hacen. 

encia y unidad de las fuerzas aHtidictatoriales 

gran alegría hemos visto que éste documento de 
Dirección plantea como tarea fundamental del pre- 

sente período la lucha de resistencia activa en Chile, con- 
tra la sangrienta dictadura gorila que sufre nuestra Patria. 

El MIR nunca ha desconocido la gran importancia que 
tiene el aislamiento, la condena y la presión internacional 
para debilitar a la dictadura militar. Pero desde los pri- 
meros momentos después del golpe gorila de septiembre 
del 73, nuestro partido ha insistido en que sólo la lucha de 
resistencia de la clase’obrera, el pueblo y las organizacio- 
nes antigorilas en el interior de nuestra patria permitirá 
derrocar a la dictadura burguesa, establecer un estado de 
amplias libertades democráticas y avanzar hacia las con- 



@stas r e v d e a r i a 9  que requiere el progretm del +e- 
t d d o  y demás sectores populares. Este ha sido el sentido 
de la erftica hecha por el MIR al asilo masivo ya que es 
necesaria la presencia de los cuadros de la izquierda en 
chue para ipp&ar r@,b$q+a  de qy+qia a pesar 

mos pagado con T'a muerte'her6ca 'de Nfiguel' EMIquez y 
de muchos de nuestros dirigentes y militantes. 

Es por ello que aplaudimos el que Uds. también plan- 
tee~ la necesidad de combatir toda tendencia que propugne 
el, esperar pasivamente a que la dictadura  set^ &rocdo por 
la ptesida internacional, a mantener en la inactividad y pro- 

el receso de las oqgmhciones populares, a rechazar 
E m l l o  de una resistencia activa del movilnjento obre- 
ro; y en este sentido pensamos también que debe ser de- 
denmascarada con igual decisión la dañina suposición de 
@e la dictadura puede caer por si soia a raíz de la'con- 
&&ones internas de la burguesfa, y que debe hacerse 
clarídad en las masas y las fuenas antidictatoriales que sólo 
la resisten& del proletariado y demás capas dominadas 
puede detribar a la tiranía. 

Tan importaare como vuestro hmado a resistir em Chile 
contra la dictadura consideramos vuestpo llamado a la uni- 
d a 4 . b  t& el pueblo y todas las fuereas políticas que eq 
tán bntra Ia 'dictadura. El MIR coinc'íde también en este 

e Eir +istencia activa y la unidad de todas las fuerzas 
p&¿tqias y popuiares son la base del triunfo cuntka -la 
$tcta&ha. 

El Partido Comunista al sostener de que es necesario 
'be imab en la resistencia contra la dictadura todos los 

s&?!&es de 1á clase obrera y del puebb y partidos anti- 
&#tatwide$, incluidos aquellos que no estuvieron con o 
nb*ppd&pqh en el gobierno dd "presidentk Allende, ha 
addptailb &,posicibn Be apertura que fávbrece emornie 
.&& d 'c!m!n&ndento y Unidad de quieries se oponen a 

el Dorumento de w6ma Vneccit3n 
ani, 

de lmA*8uW 0 pyeda 4@Pifbi, Y5 p" pw#Qtyy he- 

1 

, 

con 6 Partido Comunista, pues estamos ciertos de 
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El M R ,  por sit parte, ai  iguai tomb Io hs veni& haii 
ciepdo desde septiembre de 1973, i-te y'sib",es 
mente a *stria Dirección A m o  tambiCti se lo ha1@?* 
teado a las cfirdofies del P a r t i d o ' 5 d t i r ; ' t k l  MAPW, 
de le Izquierda Cfistiana, ¿el M A W  OC, dkii PartEdd R$L 
dical, y a los dirigen& de los sectores antidktaEoií5,aes f 
democrhticos del PIX- en la &gente necesidad d&cq#B 
tituir el Frente de Resistmcia contra la 
piense con realiismo y objetividad, quien 
efectivamente la lucha de resistencja a 
comprende que hoy en Chile no pmdc haber tin h&i 
amplio, popular y revolucionario, sin ccmi&rar a las her- 
zas $&aldas y ai MIR. < _  L 

Reqktir y tsrchw contra la dictadura 
F 

pkn sub&arse a la bwguesfa [ 

rti 
Con preocupaclón hemos observado que '& este 

m a t o  de vuestra dirección se hace un ilamado al co 
de la Democracia Cristiana a comtitiyr. un frente 

-_ la dictadura gorila, sin distinguir ei 'dicIio I l a m a e  a iQs 
+ sectores del PIX que r e p r h t a n  a 9 peqúeña y' médi!ha 
burguesía 'democráiica y antidictatorid ' de , i i e l l 0 8  ' ot& 
lideread6 por los Frei y'lw que wpies&tan Eos 
intereses de la gran burgiiesla reaccionaria y represiva.' '? 
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pera legitbar la dictadura y la sangrienta represión contra 
nuestro pueblo, e incluso en el presente numerosos pct- 
sormos del “freismo” colaboran activamente con el gobier- 
no gorila. 

Si hoy estos sectores reaccionarios de la Democracia 
Cristiana se ponen una careta democrática y tratan de ga- 
narse el apoyo de la izquierda, de la clase obrera y del pue- 
blo es porque han sido desplazados del Gobierno e inten- 
tan usar una vez más fuerzas populares para fortalecer su 
poder de presión en el seno de la clase dominante y obte- 
ner una mejor parte en la distribución del botín arrebata- 
do a través de la super-explotación a las masas trabajade 
ras. La política de los Frei y los Alwyin es meter una cuña 
que divida a la clase obrera y la pequeña burguesia que se 
unen contra la dictadura y constitube luego en la bisagra 
que engarce a parte de éstos sectores populares divididos 
con aquellas fracciones de la burguesía que descontentas 
con las políticas de la actual Junta Militar intentan rectifi- 
car y darle una salida al inevitable fracaso del gorilismo. 
Los Frei y los Alwyin no tienen un modelo político al- 
ternativo y viable a la actual politica de represión y super- 
explotación que ha impuesto el gorilismo, y sólo un iluso 
puede creer que ésta rectificación para la que se ofrecen 
los sectores burgueses de la Democracia Cristiana sea la 
vuelta a un estado democrático. La burguesía puede tener 
los más graves roces internos, incluso pueden plantearse 
el cambio de la actual Junta Militar, pero todas las frac- 
ciones pol€ticas de la clase dominante están de acuerdo que 
sólo a través de un estado represivo (para lo cual necesi- 
tan el cuerpo de oficiales gorilas) pueden intentar detener 
el avance del proletariado y mantener sus privilegios y se- 
guir explotando a los trabajadores. 

Pensar que los sectores burgueses del Partido Demócrata 
Cristiano pueden jugar un papel democr&ico y progresista 
es una política suicida. La clase obrera y todos los trabaja- 
dores chilenos ya tienen demasiadas experiencias que d e  
muestran que cuando los Frei y los Alwyin toman postu- 
ras populistas y demagógicas no es para favorecer a ios 
sectores populares sino para dividirlos y utilizarlos, y que 



& l & & ~ d ~ d m h r t s *  iRhesep -de % W h i a  
m b h p  dd i- par-kfma de im d s  
p*s y plqufrws 111) Liwdsnm wolmmelcaaratn &US' 
para reprimidat a sangre y fLtee4c EiIpueMo &nm IJO 
olvida 1- raasacres de El Salvach, da Irigain, qe- 
fno no dda tampgeib que llegar4 d rntnqento em cpe tspa- 
úúh Frei y sus secuaces deheráa e r  juzga&e.pm sus res- 
ponsiobihhdes & pramover la t-& y d galp-hb 
cmma Q pbkmo del &esidente Alen& 

lil MIR no desconoce que en el ienu $'h. bairgU~+ 
hay fracciones de ella que se han visto perju&adas pa9 las 
nefastas pdíticas económicas de la Jvqtg~ M&ar $Wla y 
qvc a tab de ello tales fracciones dewroiian i~na crdqte 
oposisión contra el gobierno de Pinoch. La 
rrkta del proletariado y la izquierda es imp u$""" sar  la QP 
dización de estas contradicciones en el sepa de la dase &+ 
minaote pues así debilita a la dictadura, pero ello na 
nifica tener que subordinarse o constituir ningún tiair, 
frente con algún sector político de la bus'guesb. Subodi- 
narse a sectores de la burguesía solo ayuda a que l a  dicadw 

mantenga por más largo tiempo, la ausencia de una r& 
sistltcia ppuim activa amplía la3 posibiRdades de reso 
W&i de los conflictos en el sena de la &st! dmllrsñte. 

. Unicarnetite la resistencia p p d a i  decidida, independiente 
de ciialquier fmccibn burguesa, acekrará el debiiftafiiiam 
de la dictadwa mifitar y acelerad las tonttadfccione in- 

mburguesas pues demmará que Ios gorl3as de tulao EIO 
's"bIo están hundiendo al país en el CWS económico; sino 
ramwén son jncapaces & cumplir eon éxito'Pa stm~enh 
kindófi represiva que les han encargado stm swim Bel p i i ~  
capital criolh y extranjero. La constitilcieh de tlfl Frente 
PbIMce con la llemocmcia Cristiana mfimdiWa a la clase 
obrera y la pequeliid hrguesíd d e t l c a  y pro@esfb$, 
dksamarfa a la izquierda y la kwiisteitcia, faerlitttrta la at- 
ción bivisidsta de este sector biurguioo e ~ i  el s e m  & lü 
dabe obreqa y &I pueblo. A la b u r p &  9 t eadh una siis 
hcdoncs es neeesario desenmasadas ante Eas maas, se- 
ñalarlas ehramente como 4 ~ s  y mmbatikks sin CWB- 
ctsiaws. ' 

(% 
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El MIR .es partidda de llapaar B la aCmacracii Gis  
h a  a una lucha conjunta de Resistencis, pero haciendo 
una clara distinción entre aquellos dirigentes pmgreiistas 
como Leighton, Fuentealba, etc. que representan a la pe- 
queña y mediasla burguesía clemcm4útx y mtigolpbta, p 
aquellos o m  que como Frei y Alwyin representam a la 
gran burguesía y el imperialismo. Hacer esta distinei601, 
llamar a unos y denunciar a otros, no debilita a los sectores 
antidictatoriales del PDC, sino que al contrario los forta- 
lece, pues desenmascara ante las bases populares de ese par- 
tido pluriclasista a los dirigentes retrógrados y debilita su 
influencia. Hay vastos sectores de la pequeña y m& 
burguesía que sólo vendran junto ,a la izquierda si ven un 
bloque popular autónomo, un fuerte polo de resistencia. 
Pero llamar al PDC a secas, sin distinguir a los sectores 
burgueses y reaccionarios de ese partido, es de hecho plan- 
tear la alianza con el freísmo. Llamar a l  PDC en su conjunto 
robustece la conducción que sobre ese partido tiene el 
freísmo y sólo contribuye a fortalecer el comportamiento 
vacilante y ambiguo que tienen sectores de la pequeña bur- 
guesla antigorila. 

El MIR no se opone a que en determinados aspectos 
específicos o coyunturas concretas de la lucha popular am- 
tra la dictadura, cuando haya coincidencia con las postu- 
ras de aquellos sectores políticos burgueses que se oponen 
a la actual Junta Militar se pueda establecer niveles de 
acuerdo o acción con ellos. Td puede ser el caso de la agi- 
tación en favor de los derechos humanos, contra las vie 
lacioaes jurídicas de los juicios militares, luchas$y reivin- 
d i c a d a s  económicas y sociales específicas, etc."Pem es 
indispensable que siempre en estos eventuales casos se ex- 
piique claramente a las masas populares los límites de los 
acuerdos o la accián común, y se denuncie sin concesiones 
eJ carácter reaccionario del conjunto de las políticas de di- 
chos seaores burgueses. La izquierda y la resistencia p 
pular pude imputsar así la más vasta acción contra la Jun- 
ta Miiitar gorila que favorezca el más rápido debilitamiento 
de la dictadura y su d d e n t o  por el pueblo, sin sa- 
crificar la autonomía Y fortalecimiento revolucionario del 

- - f  pmleta principal 

46 



de este pericmo es el defiocamiento de la &ctadu~a mili- 
tar gorila, pero el objetivo estratégico siempre presente de 
las fuerzas proletarias debe ser el desarrdo de un pode 
ros0 y vasto bloque social revolucionario que asegure la 
realización de las transformaciones fundamentales que re- 
quiere el progreso de todo el pueblo chileno. 

La ausencia de una clara distinción entre los sectores 
progresistas y antidictatoriales de la Democracia Cristiana 
y los sectores reaccionarios y represivos de ese partido, 
el limado que vuestra Dirección hace al conjunto del PDC, 
constituye a nuestro entender un retroceso con respecto al 
Manifiesto publicado a nombre de la Unidad Popular el 
Primero de Mayo de 1974, en donde al menos se señalaba 
las responsabilidades del Sr. Frei y los sectores reacciona- 
rios de su partido en la promoción del golpismo gorila. Es- 
tos llamados a la burguesfa demócrata cristiana están des- 
tinados al fracaso pues los coqueteos del Sr. Frei y sus s e  
cuaces no tienen por intención la constitución de un frente 
con las fuerzas populares y antidictatoriales, sino sólo su- 

arlas y utilizar su apoyo. Lo grave es que esta insis- 
en la unidad con la reacción demócrata cristiana aun- 

a sido incapaz de concretarse ha constituido la razón 
que ha impedido la unidad de los partidos 

rda y las fuerzas antidictatoriales. A estas al- 
ras, cuando llevamos más de un año y medio de dictadu- 
, no puede ocultarse que tal política de alianza con frac- 

nes burguesas ha hecho un grave daño al movimiento 
y popular, constituye objetivamente un factor de di- 
de la izquierda, un impedimento para pasar del ac- 
el de acción común a un Frente Polftico que per- 
coordinar eficazmente y avanzar a grandes pasos 

ucha contra la dictadura. En la baca de todos los 
ajadores, de todos los que sufren las consecuencias de 
brutal dictadura, de los que heroicamente entregan su 

vida en la resistencia, surge esta pregunta: ¿Es justo y con- 
veniente sacrificar la unidad de la clase obrera y del pue- 
blo, la unidad de los partidos de izquierda que tienen tan- 
to en común, por insistir en aliarse con desprestigiados 
sectores burgueses cuyo único código de acción es el apro- 
vechamiento y la explotación del pueblo? 
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m i l i .  -y afknsimi-asvahicjoaclirir), 
 gum^ d i r  czmóm~mm~e,qrre em 
lmdsi&m- * que d Bl0w-t 
q u i d a ' s e  mixwhen * p ulpdul a'fkamimes 
derrocar ia áicrádm militat,. 

la fortaleza' que tuvieron las dictaduras fascistas eiiropeas: 
la dimdurli que sufre nuestro pueblo es un eetado de ex- 
cdpcidn implantado por una 'débil burguesía depdíente 
del ixnperídismo y que se establece en un momento *de 
profunda crisis económica en el país y efi mé&o de una 
aguda crisis del capitalismo munklial. La chhna es la &e 
tadura de una burguesía pobre y en bancarrota sow ,$I 
cual el. imperialismo descarga los costos de su propia .ai- 
sis. Y &to es muy impoftante pues es la razón furi+&- 
tal de que la burguesía chilena pierda el apoyo de la pe- 
queña y mediana burguesía y, con mayor razón aún, no 
pueda dividir a la clase obrera y demás capas pobres: no 
puede ofrecerle nada a estas capas sirilvo-la más despiadd 
represión y super-explotación. Tan difícil es la situacbh de 
la burguesía que la fracción dominante de ella (la burgue- 
sía monopóllica) no ha logrado siquiera establecer su he- 
gemonía sobre el resto de las fracciones burguesas y día 

a día sc agudizan los roces y disputas entre los burguess, 
Esta es la causa de la deóilidad de la dictadura c b .  

Esta es la razón de que los intentos de dguqas sectores 
burgueses por fascistizar la dictadura a través de la crea& 
de un movimiento civil de apoyo, de corporarivkar d Es- 
tado, de cultivar una ideología fascista, sóio ha encontrado 
el fracaso. A h  los sectores de pequeña bur@esía que ayer 
apoyaron el golpismo h0y.h ahdonan y se vuelvni m w  
tra $1. La dictadura chilena queda &sf reducida su ihtm 
cia, una dictedura de una débil hrguebia dependhite, am- 
parada por el imperialismo; y que se apoya sólo en el a z e ~  
PO de o$kiafm readonarbs de las h e m s  Armadas. Eh 
iluestro continente popularmente se, t a m e n  csws 
me tie kcepcibn como diet&k d d h r e d .  gork,  y I 
e€hs hm recwrido las burguesítis .&olks y el) hiperidBC 
mo en p&s mrno.Biwsil, Argjentht, Bohh,  Unagaay: &e: 

Ea dictadura militar chilena no tiene ¿e ni 



Ea el him aspecto que los gQrilas cirilencw emuían 
aail &rito a las dictaduras fascistas europeas (y las sobro 
pasan en salvajismo) les en la represión, los asesinatos y 
Ib:tortwa contra el pueblo y sus orgaaimciones. Pero a h  
así la dictadura militar ha sido incapaz de destruir a las 
fuerzas políticas de izquierda y el movimiento obrero. A 
pesar de la dura derrota sufrida y del reflujo en que entró 
el movimiento de masas, hoy. se puede constat@ que las 
masas se reaniman gradualmente, que sectores de la iz- 
q u i d a  se reorganizaron con rapidez y otros se reorganizan 
actualmente, y que la resistencia crece. El proletariado, el 
pueblo y las organizaciones antidictatoriales deben llevar 
adelsnte una larga y durísima lucha, pero están dadas to- 
das las condiciones favorables para desarrollar un podero- 
so bloque revolucionario de resistencia que derroque a la 
dictadura sin necesidad de subordinarnos o aliarnos a nin- 
guna fracción burguesa. 

Unta política democrática y reuolucionaria hacia 
las Fuerzas Armadas 

El llevar a cabo una política realista y cuidadosa hacia 
las Fuerzas Armadas constituirá uno de los piiares en que 
se sostenga el éxito de la resistencia popular. A pesar del 
natural y justo odio que todo el pueblo tiene hacia las 
Fuerzas Armadas por su brutal acción represiva, es nece- 
sario comprender que no todos los uniformados son enemi- 
gos de la clase obrera y que la tarea es ganar el más amplio 
número de ellos para la resistencia. 

La agitación de las reivindicaciones democráticas y na- 
cienales hacia las Fuerzas Armadas debe ser desarrollada 
vastamente por la resistencia. Las contradicciones entre es- 
tar cog la dictadura o estar a favor de las libertades de- 
mocráticas; entre estar con la tepresión, el crimen y la tor- 
tura o a favor de los derechos humanos; entre apoyar un 
réginaen servil que entrega el país al saqueo imperialista 
o defqder la independencia y el progreso de la patria; 
son conuidicciones que irán dejúndose sentir cada vez 
coiq más peso en la concienaa de cada uniformado. 



Pero debemos también observar con objetividad que 
quienes e s t h  con la dictadura (y sus politicas represivas, I 

antipatrióticas, etc.) no es sólo “un grupo de jefes o altos 
oficiales” sino la casi totalidad del cuerpo de oficiales en- 
tre los cuales es hegemónica la ideología más retrógrada 
y constituyen activos aliados de la gran burguesía y el im= 
perialismo. La mayor parte de los oficiales democráticos y 
antigorilas han sido asesinados o encarcelados, y los que 
aún restan en las filas son una ínfima minoría expuestos 
a la salvaje represión interna existente en los cuerpos ar- 
mados. Esperar que espontáneamente surja un movimiento 
entre la oficialidad que contenga, juzgue y sancione a sus 
actuales mandos gorilas y luchen por las libertades demo- 
crtíticas, es una dañina ilusión. Están muy cercanos los 
crímenes que han cometido y siguen cometiendo una gran 
parte del cuerpo de oficiales, y como están conscientes de 
su culpabilidad y manchados de sangre tratarán desespera- 
damente de mantenerse en el poder pues es la única for- 

a en que pueden defenderse del juicio de las masas. 

Las fuerzas revolucionarias y populares no deben des- 
mer las contradicciones de clase existentes entre el cuer- 

po de oficiales y el personal subalterno (suboficales, da- 
ses y tropa), Estos últimos si bien hoy están en reflujo p 
atemorizados por la represión interna, constituyen el sec- 
tor que, por su origen de clase y sus contradicciones con 
la oficialidad gorila, puede efectivamente tomar las bande- 
ras y lucha democráticas, antidictatoriales y también reve 
lucionarias. Sólo en la medida que las fuerzas obreras lo- 
gren ganar y conducir a estos sectores uniformados de da- 
se transformándolos también en una parte activa de la re- 
sistencia lograremos también arrastrar a los oficiales de- 
mocráticos a la lucha contra la dictadura. Pero la unidad 
entre el proletariado y el personal subalterno de las FT.AA. 
yo se logra agitañdo únicamente banaeras democráticas p 
nacionales, sino que también es fundamental la agitacih 
de las reivindicaciones específicas de suboficiales, clases y 
tropas, y sus contradicciones con el cuerpo de oficiales go- 
rilas. 

w 
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en manos del goríiíimo. TambiCn aquI mes- 
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medianos comerciantes e industriales contra la voraz ac- 
ción de las grandes empresas monopóíicas; d apoyo y k 
solidaridad mn los miles de presos y sus f-, ea., 
son tareas presentes para el movimiento de resistencia pa- 
pular. 

Vuestra Dirección coincide con los planteamientos del 
IR cuando insiste en que las condiciones impuestas por 

ictadura gorila obligan a un cambio en las formas de 
a y exigen el trabajo ilegal y clandestino de las her- 

s antidictatoriales, el pueblo y la clase obrera, única 
nera de desarrollar niveles superiores de resistencia. Pe- 
notamos en vuestro Documento la ausencia de una pro- 

sición concreta de organización clandestina de masas pa- 
la Resistencia. Pensamos que la unidad de la Resisten- 

ebe sólo concretarse a través de un Frente de los 
politicos, sino que es fundamental impulsar por 

e la organización clandestina de las masas. En esta 
rspectiva el MIR ha venido impulsando desde hace un 

ano la constitución de Comités de Resistencia Popular clan- 
en los frentes de trabajo, vivienda o estudio, en- 

ianos, instituciones de recreación y culturales e in- 
en el seno de las Fuerzas Armadas. La experiencia 

hemos tenido es que los Comités de Resistencia se 
rroilan y multiplican con rapidez, que constituyen una 

rma eficaz para la denuncia y propaganda masiva contra 
dictadura burguesa y sus crímenes, y que al consolidarse 

frente se constituyen en importantes apoyos a i  im- 
de la lucha reivindicativa de sindicatos, juntas de 

El impulso de la lucha de resistencia de masas encuen- 
a actualmente su mejor herramienta en la gran disposi- 
ón unitaria que existe en los frentes de masas por parte 

las bases del Partido Comunista, del MIR, del Partido 
Socialista, y en general de todos los partidos de la izquier- 
da, al  igual que de las bases populares de la Democracia 
Cristiana y de sectores independientes. Estamos seguros 
que la unidad de los partidos obreros y populares en un 
frente de resistencia antidictatorial daría un gran ánirno y 

las masas, fortalecería enormemente a sus s e c m  
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El desarroiío dlt formas de hx&a a m &  de u’$ 

de w! poder&& de la clase obrera y d puebic> es uné 
n-idad fun¿amental en la resistcqcia amtra fr dicu&$.a 
militar. En primer lugar, en la medida en que la but&- 
s h  reprime miitataiuite toda dví¿ad polfticii cotitfa ’la 
dicta¿uru la Mensa armada de la lucha de resistencid se 
lewtata cum una ineludible necesidad ya que lle& up 
momento en que la misrenda no padre pmar a niveha sw 
periores de lucha reivináicativa y política sln tener d‘ $Ips 
yo dc las armas. En segun& lugar, todos depiar *e la 
dictadura burguesa basa su poder no en el apoyo sociaif kl 
cual es mínimo y se duce día I dia) sdno en el pwia 
militar y la represión mgrimia, aunque la d s  prude 
meyoría popular se oponga a la d i c t a b  )r desee su .9s 

largo tiempo su régimen represivo si no se debata mili-  
y polrtiopmente a la dictad- Por éiltimo, aunque - 
psi& (y cs la aspiracitín de todos) dcrmar la dictadm 
sin tews que drsarrollrr nivelee supcriom de enfrtnk 
miento militar, siempre será básico h -cia ¿e un podrr 
miiitar-popuiur pues dicho poder es cod& para ~priri- 
tizrr: un nuevo estado que asegure una sipplir demecradr 
y d libre desarrollo de las fucc2as Fe!uolUcWb y PpI 
Clt”St0s.  

Todo aquel que no quiera hacerse partícipe de las bur- 
das falsedadcs y campañas propagandfsticas de la diáadun, 
le tmstarií observar la acción reai del MTR pata campttrl- 
der que nuestro Partido se opone deciddmiuite a t& 
des- mili te ta  en ti seno del movimiento ppdd,  
combate poifticamente el avcntureriamo y la a c c h  de 
gu+ñas arupos desQpdos de las masas, y condena d te 
rrorimo pues no agredimds a pCrsOneS fñocentcr aoop~ lo 
hace la dictadura a diario cncdando familarm, mn4mtdb 

rrocamienta, la burguesía puede seguir manteau ‘end0 pr# 

y u io lansapmla~ ,  taturado *. Mal Aaqp qlmbidn 
co03bsSCi .- te bodsp qudb trndrprips q r q : b  
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~~~~ obrem y papular pretenaen, BL igual 
que la burguesfa y la dictadura, hacer aparma la resis- 
tencia armada de mases como “termismo”, y que niegan 
sin justificación valedera la necesidad de desarrollar un po 
der militar popular. Tales tendencias pacifistas, tales inten- 
tos de estigmatizar mañosamente las formas de resistencia 
popular armada, sólo favorecen a la burguesía y la dicta- 
dura que mantienen el monopolio del poder militar y que 
iievan a cabo la más sangrienta represión y el más salvaje 
terrorismo. La clase obrera y el pueblo chileno ya han pa- 
gado con las más dolorosas derrotas, millares de mártires, 
torturas, campos de concentración, miseria y hambre, estas 
dañinas politicas pacifistas. 

El MIR entiende la utilización de formas armadas de 
lucha como una forma de la lucha popular conducida ac- 
tivamente por el Partido, ejecutada por la resistencia or- 
ganizada y las masas, ligada directamente a los intereses y 
aspiraciones de las masas, y siempre condicionada a las 
formas reivindicativas y políticas de lucha de la clase obre- 
ra y sus aliados. La lucha armada de masas es una forma 
táctica que debe aplicarse de acuerdo a la correlación de 
fuerzas políticas y militares existentes, y que debe graduar- 
se de lo simple a lo complejo. En el actual perfodo en 
chile, y en la actual etapa de la resistencia, creemos que 
los partidos de izquierda y el movimiento obrero y popu- 
lar no tienen aún la fortaleza política y militar para plan- 
tease ofensivas de enfrentamiento militar contra las fuer- 
zas represivas de la dictadura, y por tanto debemos limi- 
tarnos al empleo de la defensa o apoyo armado a alguna3 
formas de luchas económicas y políticas contra la dicta- 
dura (acciones de propaganda contra la dictadura, algunas 
luchas reivindicativas específicas, etc.), acciones de debili- 
tamiento de la dictadura y de desgaste de sus aparatos re- 
pmivos (sabotaje simple de masas, acciones de diversión 
de aparatos represivos, etc.), el castigo a los asesinos, tor- 
t u r a d o ~ ~  y soplones de la dictadura, las formas de guerra 
siwlógica popular. 

idamar e impulsar la preparaaón y organización arma- 
da de ins masas, desarrollar la lucha armada popular no es 



No armarse, no desarrollar la lucha armada popufar 
junto a las demls formas de lucha de masas rdvín&ca*, 
polttica e ideológica, es favorecer la pol¶tia de la dicta& 
militar pues lo que ésta quiere es justamente cmbath un 
enemigo desarmado, que sólo pueda defenderse con p&- 
bras, ya que así es más fácil reprimirio. A los &as 
se les convence con palabras, se les derrota con la m ~ i l í -  
zación de las masas proletarias y populares. 

Será la preparación, organiaación y d e w r d o  de,& 
formas armadas de lucha de las masas y de h ,I#irtibrs 
proletarios y populares, junto con el trabajo de masas ten- 
diente a ganar los más amplios sectores de las FF.AA. para 
la resistencia, lo que permitirá constituir el poder aaiüqqr 
popular. Hay una posibilidad teórica de que mediante lg 
lucha económica y pdtica del movimiento popular (tican- 
pañaáa de formas simples de lucha armada y del traba@ 
revolucionario en las FF.AA.) logremos la calda de la actvpl 
Junta Militar gorila sin mayores enfrentarmentos militwe. 
Pero debemos comprender con realisma que lo m8s pro- 
bable es que el gobierno gorila presente ana empeein& 
defensa militar, y para tal eventuaiidad debemos prep- 
ramos. 

Pero el indicar que hay una posibilidad de que & a& 
tual gobierno gorila pueda caer sin un enfrentamiento mf- 
iirar superior y señalar que sectores de la burguesía py-  
den hacer un reemplazo il este “gobierno”, no debe e- 
fundirse con el hecho de que Sa burguesía r e m d e  vo& 
taria y pacíficamente a la mantencidti de un “estado’&c%i- 
torM y represivo”. Podrá caer la actuai Junta, ser reem- 
piazada por uno o muchos gobiernos burgueses d h  
caras civEstas, e incluso @Sin ceder en aIgunas 
rades restringidas, pero todm ellos seguirb d é f e n d i e  

‘ I  



&m de hr*bur~eda me¿!be h mpredónvai. 

raládid y no roñikr poll daridad a las masas erte scpm 
pdigco i610 favtmxc a la dictadura, y confunde y deb& 
a la resistencia popular. 

En definitiva-el derrocamiento del régimen burs& 
dictatorial y represivo, y el establecimiento de una democra- 
cia popular que permita el libre avance de las transfor- 
maciones revolucionarias, encontrará siempre la resistencia 
militar y represiva de la burguesía. Las fuerzas revolucio- 
narías, la clase obrera y el pueblo podrán derrotar esta 
repm46n armada &lo si constituyen un poder militar p m  
ietario y popular y aniquilan por medio de las armas las 
fuerzas represivas bqrguesas. 

k 8obre la ciase abrem y el p e b .  Dcrconacer esta 

Cerrar el paso a las alternativas burguesas: 
establecer an Estado Democrático y Popular 

La a d  Junta Militar gorila arrastra ai país al caos 
emnómim, hunde las masas en la más terrible miseria y 
wpresi6n, perjudica con sus políticas a sectores de la ro- 

pesía a& día toma mayor conciencia de que este H i e r -  
no gorila está destinado al  frpcaso y por ello han comen- 
zado a sutgir em su seno tendencias que buscan una aiter- 
nativa al actual pberno militar. Hay círculos burgueses y 
militarcs que buscan uaa fasastización del gobierno pero 
no prosperan en sus intentos pues la crisis y debilidad eco- 
n6mica de la burguesía criolla dependiente no les permite 
ofrecer nada a las clases medias y sectores obreros cuyo 
apoyo requerirían para hacer factibles sus esperanzas fas- 
cistas. Hay otros que manteniendo el actual gobierno mi- 
lita: *da buscan la saíida en la rectificaaón de las polí- 
ticas económicas e internacionales de la dictadura. H a y  
qdenes propu,gnan un cambio del actual gobierno militar 
por un nuevo gobierno ad que conceda aigunas libertades 
r e s ~ d a s  pero ue con el apoyo militar mantenga el ca- 

cidn y npresióa sobre la dase obrera, J. pueblo y sus 
oqpimciones. 

pia burguesla, y sólo mecha descontento y odio. La L- 

tictcr represivo & régimen y siga con la supmexplota- 



Cualesquiera de atas u otra aitermativa burpaa 
prime en definitiva como intento de salida ai fracaso ds 
la actual dictadura gorila será siempre, bajo faamas m& o 
menos encubiertas, una continuación de la explotacib y 
dominio represivo de la burguesía. El proletariado y 4 pue- 
blo no pueden tener esperanzas alguna en las engañow 
ofertas que les hará la burguesía. Sólo pueden confiar en 
su Protia alternativa. 

- 
* *  

Pero la alternativa proletaria, la única que puede se- 
pultar definitivamente la dictadura, la represión y la s u p a  
explotación, no prosperará si hoy las fuerzas politicas obre 
ras y populares no se unen en un frente de resistencia que 
junto con conducir una estrategia eficaz de lucha política 
y militar para el derrocamiento de la dictadura, levante 
una política de alianzas que sin subordinarse a fracción 
alguna de la burguesía desarrolle un amplio bloque revo- 
lucionario bajo la conducción proletaria. Las décadas de 
lucha que ileva la clase obrera y sus partidos, la experien- 
cia fracasada de la Unidad Popular, los millares de már- 
tires y héroes de la lucha contra la dictadura, serán un 
sacrificio estéril si dejamos -pasivamente que a la actual 
dictadura gorila siga en el futuro otro gobierno burgués 
que continúe oprimiendo y explotando a la clase obrera 
y al pueblo, y no cerramos el paso a las tentativas de la 
burguesía de perpetuarse en el poder mediante una alter- 
nativa proletaria y popular revolucionaria. 

El Frente de Resistencia es el instrumento para derro- 
car a la dictadura, pero también es el arma para cerrar el 
paso a las alternativas burguesas y desarrollar las fuerzas 
de la revolución proletaria. Por ello debemos impulsar una 
política de alianzas y levantar una plataforma que per- 
mita ganar a la clase obrera, a las clases y capas pobres del 
campo y la ciudad (subproletariado, desocupados, artesa- 
nos, campesinos, etc. ), a la pequeña burguesía (propieta- 
ria y no propietaria) y a sectores de la mediana burguesk, 
a los soldados, etc., no sólo para la lucha de resistenda, 
sino también para la lucha revolucionaria, 

En este sentido nos alegramos que vuestra Direccidn 



a la .&ttdma,~' 
e& mestra-patrh un nueva atado qae a 

la-*& anip&t+&maxatia gopdar y permita el hire m- 
éc && pmc& m!vd&ario dd pktxirkda y de Irs &- 
! a í S y * S  
rüa dehe abrir paso a un gobierno p h b d  die' mias 

fue sea^ sntPdpcpsos;iales que ííame a una ~ s a i m ~ m c ~ n s -  
t@p&qs Sa qp+ mediante lo h i  elección de ka t h e  
&ma y todo .&pueblos determine las formas mpec3ficao 
del *nuevo estado. 

seo recobrará las mnquistas arrebatadas a las masas'tra- 
bafsabnis por la dictadura burguesa, sino además'p.ioAn- 
dizar;iE las transhmaciones revolucionarias que satisfagw 
la6 aspfraciones' e intereses de la c1me abrera y todo el 
p&blo. El poder mpnizado de las masas y la consdtuci6n 
de un ejédito del pueblo ser& la garantfa para impedir 
euaiqukr intento subversivo de la reacción burguesa. 

Debemos dar pasos coñcretos que permitan avanzar 
b@ la comtitw'cin de uñ Frente Político de. todas 
Im + u s  awtidictatwides - 

E3 dt2mcmw m8 *¿t la Clictaevsa g& 

Es nicesário precisar que la lucha de resistencia no - 

La clase obrera y el pueblo, como lo expresara el MIR 
ea carta pública a los partidos de la izquierda y a los se- 
toms antidictatoriales del PDC, ve con alarma que al eabp 

uri año y medio de dictadura las fumas PQiPulares no 
hepms podido mnmtar la constitucih de un Frente Pol& 

de gesistencia. Estamos seguros que vuestra Direc- 
Ctdn,"ol ipl que todas las direcciones de las fuerzas po- 
@€cas re&&&onarim y populares, ve también con claridad 

este retram en la cristalización de la necesaria y ur- 
ene un gravfsirno costo para nuestro pueblo 
. La dictadura miiitp +dens se debilita, y 

. cano bien soHala memo DocUmento ella est6 inserta en 
''.dĝ OQo de yna a h i s  m d  dd Crpi-~, a ]sr vez 
que IC h d e  en una profunda crisis económica nacional y 



ctebemos tener todebcia' que 'nadq %o$ ase- que esti  
situaci6n tan fhvoraHe pa& la 'Resistencia se mantmdr4 
p c h & h n t e .  El sistema éagiralista rnundid puede 
(aunque cbh un alto costo) pasar esta crisis y entrar en 
una nueva etapa be recompOsirih y expansión, io cual per- 
mitirá a las burguesías irnperbíistas y tambih criollas 
salvar la crisis de dominación y reafirmar su poder. %?l'io 
en el caso de Chile haría mucho &d y dura la lu- 
cha contra la dictadiira. Ldls'condinOnes fatrormrbles se drn 
hoy, y por ello hoy debemos emplear c m  eficacia t&b 
nuestras fuerzas de resistencia para  it^ cual reque- cm 
urgencia la unidad de les herim rev6kC~Onadt~ y p m  
vsistas. r i  y m1mT31 

Es indudable que aún en el seno de Ir kaquierda 
sisten importantísimas diferencias -políticas que han imp. 
dido la concreción de un amplio, frente común de mis- 
tencia. Debemos, sin embargo, encontrar el camino que 
nos permita sortear estas discrepancias . p a  poder cunqdk 
con la histórica responsabilidad que nus cabe en la libem 
ción de nuestra patria de la tiranía. El Partido C a W s t a ,  
el Partido Socialista, la izquierda Cristiana, el MAPU OC, 
el P. Radical, y los sectores antidictatoriales del PDC pue- 
den tener la absoluta seguridad de que el MIR pcmdr4 por 
su parte los mayores esfuerzos para €acilitar el atendi- 
miento. 

'E l  MIR está convencido que es posible establecer en- 
tre todas las fueraas políticas red& señaladas acuerdos eon. 
cretos para llevar a cabo en forma conjvnta y coordinada 
tareas específicas de la resistencia sobre las cuales hay cri- 
terios generales comunes. Tal es el CMQ, por ejemplo, del 
coordinar la acci6n en el fired3te sindical sobre la bese de 
una platahma y metas comunes, m 8 n e o m ~ d b  
mos para reorganizar la CUT  ea^ h dtmdedrildad; coopdi- 
nar to acción en el k n t e  epimdiaatfl, ~orgi~~isrmcb  dar^ 
destinameme las Fedemkmm ~Esrudimtiles; impdsat &J 
coiljunto ia teorganiacibn de aináhazas y Wavkiana 

7 . h  I d  * ' 



campgsinas; desarrolle la tarea de organizar Comités de 
Cesantes e hpuisar su lucha; coordinar la lucha en los 
organismos de pobladores, levantando una plataforma ce 
mún; llevar a cabo una campaña de propaganda coordina- 
da por la liberación de los presos, impulsando la organi- 
zación de la solidaridad con los presos y sus familiares; 
etc. Estamos seguros que estos acuerdos específicos permi- 
tirían dar un formidable impulso a la lucha de resistencia, 
a la vez que serían un gran avance en el camino de le 
unidad. 

En forma paralela, pensamos que también sería factible 
constituir una Comisión de Acuerdo con participación de 
todas las fuerzas políticas señaladas, con iguales derechos 
y deberes. Esta Comisión de Acuerdo llevaría a cabo en 
forma conjunta un diálogo franco que permitiría avanzar 
en el despeje de las diferencias y la clarificación de las 
bases de la unidad de las fuerzas del campo popular. Si 
todos los partidos señalados están de acuerdo en que todos 
ellos deben integrar el Frente Político de la Resistencia y 
la diferencia fundamental estriba en si deben o no incorpo- 
rarse otras fuerzas, lo racional sería comenzar por un pri- 
mer nivel de coordinación y diálogo entre las fuerzas que 
el conjunto considera deben unificar su lucha. Luego pue- 
de entrar a discutirse la política a seguir con los sectores 
que están fuera del campo popular así como aquellos otros 
aspectos de la lucha en los cuales subsistan criterios di- 
versos. El MIR e& abierto a tratar todos estos aspectos 
en una Comisión de Acuerdo o bajo otras formas de diá- 
logo, pues estamos convencidos que el debate respetuoso 
y constructivo en el seno del movimiento popular forta- 
lece la lucha de resistencia revolucionaria. 

Compañeros de la Dirección del Partido Comunista: 
Enve vuestra Dirección y el MIR ha habido en el pa- 

sado y hay en el presente muchas diferencias políticas, el 
debate fue muchas veces agresivo y dum, creando animo- 
sidades y distanciando nuestros Partidos. La dramática si- 
tuación que vive nuestro pueblo y la presencia de un me 
migo TAN sangriento y retrógrado como la dictadura go- 
rila, nos obligan a unos y otros a iimar asperezas, a esfor- 



zmos por, lograr la unidad entre ambos partidos y atre 
todos los partidos obreros y popularea. No somos ci- 
para no ver que las diferencias con aspectos fundamenta- 
les de las polfticas planteadas por vuestra Dirección no ac 
resolverb de un dfa a otro, pero tampoco somos ciegos 
para no ver que el Partido Comunista al iguai que los de. 
más partidos populares tienen un papel destacado que ju- 
gar en la resistencia contra la dictadura y en el proceso 
revolucionario chileno. El Partido Comunista debe también 
comprender con realismo que igual papel está jugando el 
MIR. 

El derrocamiento de la dictadura, la liberación de la 
clase obrera y el pueblo chileno, el avance del proceso reve 
lucionario, dependen de que todos los partidos revolucio- 
narios y populares se unan en un poderoso frente de re- 
sistencia. 

Reciba vuestra Dirección un saludo fraternal y revolu- 
cionario de nuestra Dirección. 

Comisich PoZítica 

Mouimiento de Izquierda Reudwionaria 

M I R  (Chile) 

Chile, febrero de 1975. 



~ 8 1  áicmiim p& h~ am fa mod^ a iwtm en 
i;ln iameasi~ cpmpo de commración de todo d pudo. 
Chile es hoy un campo íJe muerte y sufrimiento, de tex- 
turus y de dolor, de miseria, de hambre y de cesmtía. 
Nriastlo pph hr sido~eoimddo en un campo t í d e  i m p  
rn bi &tud de in su- - yels#*nrs%t 
I8 Irtperri6ar'iia ifmites: 

blo antra la dictaba garila qras b y  tiene qM4inMa y 

Pero W e  es también un campo de lucha h&, el 
campo de la lucha heroica de la resistencia de todo el pue- 

emmgrentada a nuestra Patria y e nu- pueblo. 

El heroísmo de la lucha de nuestm pueblo se concentra 
sin duda, en su grado mds alto, en la situaaón de los rr- 
ducionuicm que sirfren d & j b  y baotJMad de los 
gorilas en los campos de concentraaón, en las cárceles, en 
las mrtmorrís y locales& mrtum de la dictadura. 

Ls clase o h ,  el pueblo y el Partido saludan el M- 
d a 0  hcraioo, la actitud ejempiar y J camino de am- 
promiso revalucionario iDcloudicable que nuestros camara- 
bs e n d a d o s  trat%n hoy, consinuando la lucha, sopor- 
tado las tortwas, sorteando 1011 intmrogatorios, burlando 
y derrodo a los gorilas en sus propias mnmorras. 

Bn su i m p o ~ c i a  por pnraiimr la lucba de rcsistcnaa, 
por destruir la voluntad inclaudicable de 1- mluaona-  
rios, loe perros asesinos del gran capiral deaatan todo tipo 
dc rbrcrfoaeo, torturas, violaciones, vejaciones y crímenes 
Wntra loo Cumaradas U l m o s .  

La diccadwy gotila y sua esbhw vicaui desde hace 
m m  anmakudo una tnmcndo cpmfiofio publicitaria pa- 
CI kentar hacer c t e ~  a las ma~u que d MIR ha &io 



destruido, que est4 h t a d o ,  que 
TambiCn dihmdcn estas cspcdcs, 
tipo de presiones físicas y 
los campos de concentración y en los locales de t o m  
para tratar de quebrar y desmowlizar a los militantes del 
MIR y de la Resistencia que han caído en manos de los 
gorilas. Hay algunos traidores y delatores, que para ocultw 
su traición, su cobardía y su bajeza moral, se prestan para 
hacerle juego a los torturadores difundiendo falsos rum* 
res derrotistas. Por ello hoy día nos dirigimos a nuestros 
camaradas encarcelados para desenmascarar estas falsas in- 
formaciones e informarks la verdad. 

Desde la heroica y ejemplar muerte de nuestro compa- 
ñero Miguel Enríqua, es verdad que el Partido ha sufri- 
do una serie de duros golpes a raíz de los cuales muchos 
compañeros han caído presos y algunos han muerto en en- 
frentamientos y en torturas; también es verdad que dgu- 
nas decenas de cobardes han desertado de la lucha, y que 
hemos tenido p¿rdidas de algunos depósitos de armas; 
que los golpes han significado desconexiones temporales de 
algunas estructuras y militantes. Estos son costos que todo 
partido que lucha en Ia clandestinidad y bajo una repre- 
sit5n tan criminal y sanguinaria debe pagar, pero de ningún 
modo significan la- derrota o la destrucción de nuestro 
Partido. Nuestro Partido se recupera con rapidez de los 
golpes recibidos, la Dirección está plenamente reorganiza- 
da y d Partido más férreamente unido que nunca; esta- 
mos llevando a cabo vastas medidas para superar nuestras 
debilidades y fortalecer el Partido; el Partido y la re&- 
tencia siguen desarrollándose en el seno de la clase obrera 
y el pueblo; hemos avanzado mucho en las provincias, y 
si bien hemos recibidos golpes en Santiago y Concepcih, 
nos reponemos con rapidez de elios; el Paddo no ha Be- 
tenido en ningún momento su avance en la lucha, ca& 
día fortalece su organización y cada día es más eficaz en 
la realización de su política, y siempre nm mantenemos 
en la v v a r d i a  de la Resistencia Popuíar. Ello ciesespm 
a la dictadura, y por ello recurre a inventar faisos éxitos 
contra la mistencia. 



*b. Wda* IPe0r)sF brwe,  y s4p?#wa s-J 
, q cadipi p + y  wa.ps gqilab es+,& 

ei ayas- y la a i &  econ&&a, h.bypses ágpdimq 
contt.adccbtpi ipprnm, ítpj masas se aeanjmrp z. se mr- 
gzinipen g a w w  & a paw ia reaistemia debilita 
q €a dictadura; todavia queda un largo y duro camino de! 
I&, pero wades debm estar sew= que d p u b h  
que la Jass ohma y ei, Pirrtlclo avanzan y que alcanzare 
m(16 la victoria. 
- Et sa&ao de nuestros KCroes y drtires riega con 
generosidad la tierra de la patria oprimidi y ensmgrenta- 
da p r  los gcrnlas; su hut0 es hay el áeSarrolI0 de Ir re- 
s&itenci, CQPU;% la dictadura criminal y será mañruia de 
manera inevitable el trriunfo de 4 Ipsistenua, el derroca- 
dento de la dictadura y un camino más abierto hacia la 
gevoluu&n p ~ t a r i s  y el W e  socialista. La lucha, las sa- 
crificios* eufriiiaieatas y torturas de nuestros cmaradas en- 
canxlados, tampor0 es en vano; la lacha del Uds. contra 
los castigos y las torturas, en los interragatorim, es la ex- 
4th @s hetoica de la Resistencia Popular .y afirma el 
d o  impmxedem que muchos .revolucionarios y gmte 
del Rueblo han señdade para siempre en la histodia dc 
lucha de nuestro pmblo, a costa de su propiri vida. 
’ camaradas: así cano nosotms nunca dudamos quenues- 

tams Quaafedes e n d a d o s  sztbrán sobreponerse a los cas& 
p y ammas & los gorilas cumpEendo mn su deber revolu- 
*,dandaun- ‘ble ejemplo de lucha a nues- 
tm pueblo; d e s  p.& estar siempre seguros que el 
MíR <iae lucha fuera de las d&, ai cual grandes con- 
thp t tes  & nuevos cambatienres pmletaríos se incorpa- 
mn, ree&lazando y muÍtipIicendo a los &dos en la lu- 
cha, s a w  cm&r tach con su dkber y avanzar en 
esta 1 6  a muerte hsta derrocar a la dictadura. 

VeB’di dsl?cliQs; lli@py$$?qd4m~ @ etJs ae, hlwk 



cable y nuestra victoria es segura. Cada día la resistencia 
y el Partido son menos débiles y cada día que pasa loo 
gorilas son menos fuertes. Así iiegará la victoria del pueblo, 
así caerán derrotados los gorilas. 

Llamamos a los miembros de nuestro Partido hoy en- 
carcelados a redoblar y fortalecer su convicción en el Par- 
tido, en la clase obrera y en la victoria. A organizarse ai  
interior de las cárceles, a estrechar la unidad de la resi5 
tencia con todos los presos del pueblo y de otros partidm 
políticos; a esforzarse por asegurar las comunicaciones con 
el Partido para así nosotros hacerles llegar información y 
apoyo; a combatir inquebrantablemente desde las cárceles 
a la dictadura, a los traidores y a los delatores; a seguir 
dando vuestro sacrificio generoso y vuestro ejemplo he- 
roico a la clase obrera y todo el pueblo. 

Cada día que pasa está más cerca el día en que el Par- 
tido y el pueblo liberará de los campos de concentración, 
de las cárceles y de la tortura a sus combatientes presos, 
y castigará a los torturadores y a los traidores. 

Porque el color de la sangre no se olvida, ningún cri- 
men, ninguna traición, ninguna tortura quedará sin castigo. 

El presente es de lucha y sacrificio. El futuro es del 
pueblo, de la clase obrera y del Partido. 

i La Resistencia Popular triunfará! 

SalVdos fraternales y revolucionarios, 

Comisión Política 

Movimiento de Izquierda Revolucionaria 

3 de febrero de 1975. 
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